
iiaga; su 
lalas con
■a Losa y 

escudos 
res y las 

del cor-
rinda de 
aílias po­
sta el do

eno, Tt-
Vicliy y

ircia, Al- 
AUiama, 

Fortuna, 
le la Sa­
la, Ibero, 
1, Moran- 
as Jiloca, 
inlo, R w  
Santa Filo 
s, Sousas 
ildivai'.
! mar para 
Carisbad, 

,an, L'En- 
ísiére, U 
s, Pullua, 
HiuiUuiatt 
de Urczza. 
(221)

os, veteri- 
büca lodos 
deseen ti- 

)osible, las 
e dedican, 
eto de esia

desa- 
de la 

i este

re qninii^

CONCOíSO*

Húmero S 8 0 . M adrid de noviem bre de '1 S 6 9 . Aflo >.A

f

EL SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y  G A C ET A MEDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA,
COSSAfiRADO A LOS ÍSTERISIS MORALES, CIENTÍÍICOS Y PROFESIOSAIES DE LAS CLASES MÉDICAS.

M ODO DE PUBLICACION T  O FIC IN A S D EL PERIÓDICO.
( n l S r r e s p S  dom ingos, formando cada año un tomo de m ía de 850 páginasydoble número de columnas con la  portada íl
S e t t « í t  trimestre en Madrid, 15 en las provincias, 80 al año en el e s S n je r o  y  Ultramar y  l o o  enFilminaa

« 5 ,  y p S e S e n t e T o í  ¿ ? d 'o  Corwepcion Gerónima, núm. U,principal; en casa de loa com ia ion a doa de laa ^ m in -

RESUMEN.
S^ION DE MADRID.— Revista crítica extranjera.—Las intoxica­

ciones en medicina y en cirugía.— ¿Es la neumonía una enfermedad 
paramente loca l?-A neurism as de la poplítea curados por la flexión 
« la p iern a .— Uso de la electricidad contra ía  h idrofob ia .-In troduc­
ción del ^ re  en las venas durante las operaciones.— Aspirador subcu-

PELLGRA.— Memoria premiada el año 
M1807 por la Academia de medicina de Madrid, su autor D. Juan 
ldtista Calmarza. —  LITERATURA MEDICA.— Apuntes para la 

^Qografia de las aguas sulfhídricas de Arenosillo; por el Dr, D. Leo-  
WLDo Martínez y Reguera.—PRENSA MEDICA EXTRANJERA.—  
^Ofe el trombus en las ligaduras; por el Dr. T.sch\nsoff.—De la 
■nieccion purulenü, según el Sb . Verneüu. . - Utilidad del uso de la 
«ipttl en la fiebre tifoidea.— PARTE O FICIAL.-M inisterio de Fo- 

y  Justicia. — a c a d e m ia  DE MEDICINA DE MA- 
rn Octubre d e l8 6 9 .— SOCIEDAD MEDI-
W-FAEMACEUTICA DE LOS HOSPITALES.— Extracto de la sesión 

actual.— MONTE-PIO FACULTATIVO.— Se- 
linn a* — VARIEDADES.— Asociación médica inglesa.— Supre-

libre de Bruselas.-CRO NICA.—
'ALANTES.— ANUNCIOS.

MADRID 21 DE NOVIEMBRE DE 186 9 .

r e v is t a  c r ít ic a  e x t r a n j e r a .
" “toxioaoiooei en medioina y en eirugia.—¿Es la neumo- 
“ * una enfermedad puramente local?—Aneurismas de la 
poplítea curados por la flexión de la pierna.—Uso de la eleo- 
“ O'dsd contra la Hidrofobia.—Introducción del aire en las 

’ *nai durante las operaciones.—Aspirador soboutáneo.

’n^dieiaa contemporánea se ocupa mucho en las 
® '̂®^ciones, tanto métücas como quirúrgicas. La oca- 

por el pus reabsorbido después de sufrir el con- 
(./ asignado por los observadores como
h in  accidentes descritos bajo el nom-

supurada y de puohemia. Desechando las 
5 aducidas para explicarlos accidentes con-
ísob  ̂ las operaciones y  á todo género de heridas, 
ani depender de un miasma

^^spendido en el aire, el Sr. Maíssonneuve 
op  ̂ todos los accidentes consecutivos á las 

aciones son envenenamientos; 2 .’ , que podemos 
que  ̂ especificar su mecanismo; 3 .' y por último, 

estado actual de la ciencia tiene el cirujano su- 
es medios para poder, en el mayor número de ca- 

desarrollo, ya impidiendo que nazca el ve- 
yan' ^JeRlfalizándoIe ó eliminándole cuando exista, 

oclusión exacta de las vías por donde
penetrar.

y co ^ Lspana, dojide es tan antiguo
tardías, ó sea de la

Oclusión, para evitar el contacto del aire con las heri­
das, puede dudar hoy que el pus alterado, descompues­
to, como cualquier otra sustancia séptica, es susceptible 
de causar graves desórdenes sobro los puntos con que se 
pone en contacto, y a  primitivamente, ya llevado á me­
nor ó  menor distancia por medio de la absorción. En 
este concepto, naturales son y  Utilísimas las precaucio­
nes aconsejadas para evitar la alteración del pus y de 
Los líquidos segregados en la superficie de una herida, 
para favorecer su salida al exterior, y en fin, para impe­
dir su paso á las profundidades d e  la economía. En la 
exactitud conque se lleven á cabo estos diferentes ob­
jetos utilizando los recursos que pr^orciona la cirugía 
moderna, se fundan las mejores esperanzas de disminuir 
en lo sucesivo la enorme mortandad consecutiva á las 
operaciones.

P ero  la idea de atribuir á la intoxicación  lodos los 
accidentes generales que vienen á com plicar una lesión 
lo ca l, n o  ha quedado reducida á los límites de la ciru­
gía. Rásela hecho estensiva, tam bién á la m edicina, y 
muchos propenden hoy á referir todas las fiebres y en­
fermedades generales á verdaderos envenenam ientos, 
pretendiendo que pueden medirse los progresos de la 
ciencia por el número de los males clasificados entre las 
intoxicaciones.

H ay, sin em bargo, en nuestro con cep to , que esta­
blecer aquí una distinción de no escasa im portancia en­
tre la teoría y  los hechos.

Una teoría que haga consistir todas ó casi todas las 
enfermedades generales, médicas y  quirúrgicas ó de causa 
esterna, en la acción  de un veneno, sin determinar 
exactamente las vías de su in troducción , y el sitio de su 
acción , no baria más que cam biar de nom bre á las 
causas m orbosas. T oda causa m orbosa es un veneno 
en el sentido de que provoca actos vitales anóm alos, 
engendrados bajo su influencia por la fuerza viviente 
del individuo.

A hora , si por in toxicación  se entiende la introdu- 
c ion  material de un veneno en la econom ía anim al, y 
sobre  todo en la sangre, la teoría que admita un hecho 
de esta especie sin com probarle experim entalraenle, 
será una hipótesis aventurada, propia solo  para llevar 
al espíritu una satisfacción fal.az, y  muy-' ocasionada á 
daños, procedentes de las atrevidas indicaciones que 
duedan fundarse en semejantes conjelúras-. ■
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L o que ¡ndudableraeute baria adelantar la m edicina,

i

al menos bajo el aspecto e tio lóg ico , seria el hallazgo 
posible en la sangre y  demás humores del hom bre, de 
agentes m orbíficos peocodontes del esterior, y relacio ­
nados con  cuadros m orbosos generales de distintas for- ji 
mas y categorías. Esto por lo  menos seria un m otivo j 
más para hacernos insistir en los m edios de preserva - t 
c ion , y ensancharía por de pronto la esfera de nuestros | 
conocim ientos. j

A esto se reduce todo: saber algo más que lo que i 
sabem os. Mas no se espere, com o parece confian a l­
gunos con sobrada candidez, llegar á saber así de dis­
tinta manera lo  que sabem os, adquirir una n ocion  total 
áe las enferm edades, una esplicagion definitiva. La es- 
p licacion  definitiva de las enfermedades ha sido, es y 
será siem pre, el orden entero de las causas sensibles 
qué encierran los organism os y el mundo esterior, en 
su relación necesaria con  la fuerza, órden etiológico  
puramente inteligible, mas no por eso menos cierto y 
positivo. Podrán ensancharse indefinidam ente los datos 
exp 'rim entales, y confesam os que en esta adquisición de 
üuevos hechos consisten los progresos de la ciencia; pero 
ningún hecho, por importante que parezca, podrá cam­
biar el carácter del proceso em pírico á que pertenece. 
La intoxicación  de la sangre, por ejem plo, será un dato 
análogo á la alteración del aire atm osférico que se com ­
prueba en m uchos casos; la invención de esporos de a l­
gas, de séres m icroscópicos, de sustancias ó  com bínació- 
hés químicas deteráiinadas, especificaría más de lo que 
han éslado siem^íre y  se hallan én lá actualidad, las con - 
ííifciorife's determ inadas, las cualidades de los agentes és- 
teriores que influyen en los organism os, y las alteracio­
nes que 'estos presentan, som etidos á semejante influen­
cia . Peró ¿qué hay en todo esto sino grados variables 
de un conocim iento experim ental, que puede ensanchar­
se indefinidam ente, sin constituir jamás la esplicacion 
com pleta que se busca de los misterios de la vida, de la 
salud y  de la enfermedad?

En una palabra, aplaudim os y  recom endam os los 
esfuerzos hechos para agrandar el horizonte científico 
en todos sentidos, y  entre e llos eii el que conducé á la 
averiguación de causas y  de cáractéres específicos en las 
énfcrm edades, y solo nos oponem os á la tendencia quo 
lleva á ({uerer esplicar absolutamente un hecho por otro 
hecho, siendo así que los hechos no pueden esplicarse 
riJcíurocaraente, sino de un m odo parcial y subordinado 
siempre á la ley  suprema de la vida, de la  cual no so 
puede prescindir sin grave com prom iso de la exactitud 
de las cOncepcionesí científicas y de las indicaciones te­
rapéuticas.

— 8obre si es 6 no puramente loca l la pulm onía, 
ó más bien sobre la dependencia ó la independencia 
entre una neumonia y la fiebre que la acom paña, se 
ha entablado en Estrasburgo una discusión entre los 
Sres. Ilirtz y Schulzenberger, acerca de la cual d ice lo 
siguiente el Sr. A . Ferrand en L ‘ Union medícale.

«Continúa en Estrasburgo ia discusión entre los par- 
lidiarios de la m edicación antipirética y los que no creen 
en este aislamiento posible de la calentura para la de­
terminación de las indicaciones terapéuticas. El señor

Schulzenberger sostiene que en la neum onía es la fie­
bre correlativa de la lesión , y e n  su con cep to  cuando 
precede la calentura, es porque la lesión  orgánica está 
ocu lta  y  desconocida ; y cuando persiste ia lesión des­
pués do la fiebre, ya no es neum onia, sino e l cádaver de 
la enferm edad, e specie de residuo, com parable con el 
callo que persiste en el hueso después de una fractura.

»E l Sr. Hirtz rechaza esta interpretación, y  apoyán­
dose en la  observación  diaria, establece que la fiebre 
y  la lesión  son dos fenóm enos paralelos, que no se 
hallan reunidos por una relación necesaria. De aquíh 
necesidad de reconocer una indicación  antipirética, y el 
deber de procurar satisfacerla.

sGom plí case aun más esta cuestión , por el molbo 
de ser antiflogísticos al mismo tiem po que antipiréticos, 
los medios que poseem os para obrar en este último sen­
tido. P ero, com o ya he probado en la tesis que he es­
crito sobre este punto, n o  poseen estas dos cualidades a 
una proporción  idéntica, y  esta diferencia puede dirigir­
nos en su e le cc ión  cuando haya que em plearlos.

))De todos m odos, y  sea cualquiera la opinión qaesi 
form e sobre este punto, n o  deja dé o frecer su discusist 
grande y cur losa enseñanza.

«Cuando hace pocos años veíam os á ciertos obser­
vadores alzar la voz á favor de dicha separación entre é 
estado general y el loca l de la neum onía, avanzando tí­
midamente que la led on  inflam atoria no era por sí sob 
toda la enferm edad, y  ni aun podía m enos de ser esprí- 
sion  secundaria de un mal más profundo y  general, eleW’ 
se en el cam po de los localizadores un clam or tíniforfflí' 
condenando al im prudente que solo  sabia teorizar, 
retrógrado que tornaba á seguir las vetustas inspiraciO' 
nes de la m edicina antigua. En la actualidad carecen to­
les antagohismds de razón de ser, y  ál m eho¿ sobre esto 
capítulo parecen los m édicos próx im os á eatenderjj- 
Esperamós que tal será en  efecto la última palabra  ̂
tá d e n cra : la con cord ia .»

Efectívám eúte, decim os nosotros, la concordia 
úítiraa palabra de la ciencia  tolerante, desde que ren'*'’' 
cía  á pretensiones absolutas, reconociéndose limitai|' 
aunque fuerte dentro de sus límites. Nada sabemos ds 
pretendida esencia de la neum onia ni do  la calentaj 
que la acom paña; pero si nos consta que son grupo* 
fenómenos enlazados entre sí; que la lesión  loca l depe’’  ̂
de la generalidad d e l individuo; que esta generaiíd’ 
se halla representada por la fiebre cuando existe, 1 ‘1'̂  
la fiebre depende á su vez de las condiciones extóri**- 
que la suscitan y sostienen. H ay, pues, cierta 
dencia, una dependencia parcial, que n o  excluye 
independencia, entre la calentura y  la neumonia. ha  ̂
sion loca l depende en parte de la fiebre, y  la fiebr® 
parte también de la lesión  loca l; pero esta dependcfl^_ 
no e s d  ; tal naturaleza que prive á cada uno de
extrem os de la posibilidad de existir por separado y £í»CA11CUIV9 LIO iCl VAIOVíA
entera independencia. Asi se conciüan  naturalraeote 
opiniones que parecían inconciliables.

— El doctor italiano A gnello d ‘ Am brosio-ha 
un enferm o que tenia un aneurisma bién cafacten? 
de la poplítea izquierda, sin acudir á otro  reburso*!
la posición del miem bro. El tum or databa dé niay®
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timo, aunque ya desde O ctubre existían varios síntomas 
precursores, y  especialmente un dolor p u n g itivo  que se 
extendía por la línea m edia. Era del tam año de un 
huevo de gallina, y presentaba pulsaciones expansivas 
bien marcadas. Se puso la pierna en una fiexion bas­
tante forzada sobre el m uslo, sosteniéndola con  un ven­
daje. En los tres prim eros dias se sintieron dolores agu­
dos en la articulación de la rodilla; pero después se disi­
paron, para volver al v igésim o, en cuya época apenas se 
percibía el tum or, y  la pierna estaba un poco edem a­
tosa. A, los veintidós dias se quitó el vendaje á instancias 
del enfermo, que no le podía tolerar; mas no por eso ce ­
saron los dolores, que el profesor atribuyó al en torpe­
cimiento del círcu lo colateral. So recom endó al siigeto 
que se practicase él m ism o todos los días con  los dedos 
la compresión de la arléria femoral durante unas dos h o ­
ras, y sin más auxilios pudo considerársele curado á los 
veintitrés dias de tratamiento, quedando el tum or m uy 
reducido é iududáhleiiieál'e Ó bliléradó.

El Sr. A m brosio cree  que esté caso autoriza á esta­
blecer las siguientes conclusiones:

1.‘  Que debe Usarse este tratamiento especia l en 
todos los aneurismas situados en la corva ó en la Üexura 
del brazo.

2.“ Conviene especialmente en los casos en que es 
pequeño el aneurisma, y no ha dclonninado lesiones en 
las partes inmediatas: én las circuneiandás opile^taá no 
se podría tolerar largo tiempo la ílexioii, y  seíia inútil 
intentarla.

Es más eficaz la flexión  cuando el tumor se halla 
situado en la misma línea de esta, pues así, además de 
achicarse la cavidad, e jerce  el saco una presión sobre el 
extremo central de la artéria.

Se pued'6 em plear la presión  tanto en el aneuris­
ma espontáttfeó Come en el traum ático, porque el m eca- 
nidtno de U  eorUcíon es M énlibó.

HeseaníÓs que nuéstros ¿om pro fesore's españoles cü* 
sayén éste n u eto  m étodo de curación de  los aneurismas, 
é ilustren la cuestión dé su utilidad, parlicipdhdóriós los 
resultados que obtengan.

—í^arécénos interesdntc ún caso do hidrófóbla Ira- 
Inda por la electricidad bajo la d irección  del Dr. Plinlo 
llchivardi, de  Milán, y vam os á eslracLarlo para con o- 
'^imiento de nuestros lectores.

Una nina de nueve años fué mordida en la cabeza 
y en úna mano por un perro rabioso. No se hizo la 
^Qterizaeion, y  sé curaron simplemente las heridas con  
Céralo. A  los cuarenta y dos dias, y  cuando más des- 

, cuidada éslAba la  niña, se vró acom etida de los más 
viólenlos síntomas dé líldrofóbia: la vista del agua la 
causaba convulsiones, y  le  arrancaba gritos la de los 
Cuerpos brillantes. Se la  sujetó en una cama, y  el doctor 
Sehivardi la aplicó una corriente eléctrica continúa 
•iesdé los pies á la frente, em pleando un aparato de 
Daniel de 22 elem entos. P rolongóse esta aplicación  con  
’ íitervalos más ó menos largos hasta cinco dias, duran­
te los cuales obró  la electricidad por espacio de cin ­
cuenta y och o  horas con  una intensión, prim ero de 24 
 ̂ 26*, y  luego de 28 , 30 y aun 34“, El polo  negati­

vo  aplicado á los lados de la frente produjo en ella dos 
grandes escaras.

Los resultados parecieron al principio satisfactorios. 
Calmóse la irritabilidad de la enferm a; empezó por to­
mar un poco  de b izcoch o  m ojado en agua, y  llegó  ú 
permitir el uso de alim entos y  bebidas. Hasta recobró 
su tranquilidad y buen hum or, y pedia que la dejasen 
levantarse y jugar. Sin em bargo, al quinto dia se em ­
pezó á ver que sem ejante calm a era aparente, y  que 
detrás de ella se ocultaba una postración radical, que 
amenazaba conclu ir con  la enferma. Se la pusieron 
edem atosos los párpados, volv ió  la tristeza á su sem - 
plante. El pulso, que al principio se había sosegado 
bajo la inüiien ia de la electricidad, se hizo pequeñí­
simo y  frecuente; se 'en frió  la piel, y acabó por cubrir­
se de un sudor cop ioso ; se negó la enferma á com er, 
y se entorpecierxjn sus facultades intelectuales.

En los últimos dias se notó un síntoma particufar, 
que fué supresión de orina acom pañada de un fuertísi­
m o o lor  am oniacal. Una tira de papel ro jo  de tornasol 
puesta sobre la cam a se tornó azul, depositada entre las 
sábanas ó en los lábios de la paciente, adquirió aun más 
pronto este co lor , La saliva, que siem pre había sido 
ácida, se volvio alcalina, un pedazo de vidrio hum ede­
cido  en ácido m uriático, puesto por m uchos minutos 
delante de la boca de la enferm a, presentaba después 
(le la evaporación  herm osos cristales de cloruro de 
am on io, visibles con  el m icroscopio. Se form aron en 
las nalgas tres éscaritas y  punto'S azulados.

E n  la anlópsia n o  se encontró cosa  particular; la 
sangre y la orina exam inadas con  el raicíoscOpio ofre­
cieron , com o en otras observaciones análogas, m uchos 
infusorios filiform es, del género bacterium monas t)i- 
brio, y  la  torula urece de Yan T iegbem .

;S e  deberla á la electricidad la calm a observada en 
la enferma después de los prim eros accidentes agudos? 
Temeridad seria negarlo absolutam ente; pero de todos 
modos el éx ito  final desgraciado, y  las inducciones que 
pu eden  formarse por el estudio general de la electrici­
dad, no nos perm iten fundar en este agente grandes es­
peranzas para la curación de la hidrofobia.

- L a  m a y or  parte de los casos consignados en la 
cien cia , de entrada del aire en los vasos durante una 
operación , han recaldo en enferm os que tenían tumores 
en el cuello ó  en el hom bro derecho. A  Gooper se le 
murió un sugeto de resaltas de este accidente al estirparle 
un tumor de la región  mamaria, H eipech y Uoux han 
observado dos hechos análogos durante la amputación 
del brazo. Pero en todos estos casos se trataba de enfer­
medades bastante antiguas, en que podía suponerse 
más ó m enos a lterada la disposición anatómica de las 
partes, facilitando así la entrada del aire en las venas. 
E l enferm o del Sr. U oux es el que tenia lesiones más 
recientes, y sin em bargo databan ya de 8 dias.

El Sr. Chassaniel, m édico  de la marina francesa, ha 
publicado la observación  de un accidente de esta espe­
cie, acaecido durante una am putación inmediata. Tra­
tábase de una negra á quien una máquina había arran­
cado un brazo, y cuya herida se quería regularizar. En
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el m om ento de ligar la artéria se o y o  un silbido p r o ­
lo n g a d o ,y la  enferma se vió acometida de un síncope con  
accidentes convulsivos. Hubiera seguramente sobreve­
nido la m uerte, á no ser por la previsión de uno de los 
ayudantes, que aplicó oportunam ente toda la m ano s o ­
bre la herida, tapando así el orificio  entreabierto; c o n ­
ducta que debe recom endarse sin  pérdida de m om ento 
á todos los profesores que se hallen en igual peligro en 
circunstancias de este género.

Es de notar que según el autor de esta observación , 
se verifica preferentemente la in troducción  del aire en las 
venas durante el dolor que ocasiona la con stricción  de 
los vasos por las ligaduras. En su concepto  se explica­
ría este hecho por la fuerte inspiración que suele hacerse 
al sentir semejante d o lor ,

¿No será también que el dolor constituya un m o­
m ento de concentración  orgánica más bien que de reac­
ción , y favorezca así la aspiración venosa? Sea com o 
quiera, los cirujanos que hayan de operar en regiones 
próxim as á los gruesos troncos ven oso» que van al c o ­
razón, deben siempre incluir entre sus principales pre­
visiones la posibilidad de la entrada del aire y de los fu­
nestos accidentes que lleva consigo, procurando al pri­
mer anuncio de este form idable accidente, contenerle 
desde luego por la oclusión  inmediata, sin perju icio  de 
los demás auxilios que el caso reclam e.

— E l Dr. D ieulcíby ha presentado á la A cadem ia de 
m edicina de París un intrumento llam ado aspirador 
subcutáneo, que puede servir de m edio de diagnósti­
co  y  de tratamiento. Consiste en un trocar-cánula , tan 
delgado com o las agujas de acupuntura, á cu y o  extrem o 
exterior se adapta una bom ba aspirante. Pór deba jo  de 
la parle anterior de este cuerpo de bom ba hay un tubo 
provisto de  su llave, por el cual puede elevarse, cuando 
se cree conveniente, el líquido de una in yección , sin se­
parar la cánula.

Fáciles son de conocer las ventajas de este instru­
m ento. E i trocar esplorador era por un lado demasiado 
grueso para ser introducido sin tem or en órganos d e li­
cados, y demasiado angosto para dar salida á líquidos 
algo espesos. La tenuidad dei trocar cánula del señor 
D ieulefoy perm ite, según se d ice , introducirle en todos 
los sitios á donde pueden llegar las agujas de acupun­
tura, y la bom ba aspirante atrae con  fuerza al eslerior 
los líquidos contenidos en las cavidades que se csploran.

((Puédese, d ice el autor, por m edio de este instrumen­
to, vaciar los derrames articulares, sin que sea de temer 
la in troducción  de una sola burbuja de aire, y sin que 
tan pequeña picadura sea capaz de producir ios acci­
dentes del traumatismo. ¿No podría aplicarse también un 
tratamiento análogo á los derrames en el pericardio? La 
experiencia dirá si debe preferirse este procedim iento á 
la paracentesis de la cubierta cardiaca, operación  difícil 
y peligrosa. Indicaré también la aspiración de la orina 
en los casos de retención , la cetraccion del líquido eii 
las pleuresías enquistadas, en los abscesos por co n g e s ­
tión, etc.»

Puede hacerse continua la salida del líquido por m e­
dio de dos llaves, situadas en la extremidad de la gerin- 
ga, para abrirse y cerrarse altcrnulivaiiiente.

Sirve también el aspirador subcutáneo para expul­
sar los gases que en tan gran cantidad so acumulan 
en las oclusiones intestinales, y que se oponen en otras 
circunstancias á la reducción de ciertas hérnias.

Ultimamente, por ei mism o procedim iento se pueden 
practicar em isiones sanguíneas, ya penetrando directa­
mente con  la aguja en una artéria ó en una vena, ya 
para desinfarlar las partes hiperemiadas, y  por ejemplo 
las hemorroides estranguladas y  turgentes.

Aunque la novedad del aspirador subcutáneo es es­
casa, y solo puede considerarse com o un perfecciona­
m iento de los m edios que antes existían, bueno es que le 
conozcan  nuestros lectores, y  que mediten sobre la im­
portancia de las aplicaciones de que es susceptible.

D a . B b s a n o .

ESTUDIOS SOBRE L i  P B Í& G R i-
MEMORIA PREMIADA EL AÑO DE 1867

POR LA

A C A D E M IA  DE M E D IC IN A  DE MADRID,
su ÁÜTO&

DON JUAN B A U T IST A  C ALM ARZA. (1)

VIII.
Sigue la etiología de la pelagra.—No ei la oáríei del trigo li 

causa,—¿Por qué la alimeataoiou casi exolusivamente rrj*' 
tal es ÍDsufioieDte?—Datos etiológicos deducidos de la ten- 
péutica.—Resúmen etiológioo.—Solución á una objeoíofl.

Con el sentimiento nos quedamos de no saber á puní® 
fijo el juicio definitivo que formará M. Costallat deli 
etiología y clasificación de nuestros enfermos, cuando 
en 1863 se digneí visitarnos con un fin científico. Pero  ̂
Comisión de la Academia de Ciencias de París, que juzgó el 
trabajo que para aspirar al premio de 186i presentar»' 
refiriéndose á sus viajes á Castilla la Vieja y Aragón, dií® 
que halló que ia flema salada de estos reinos es una enfei" 
medad muy semejante á la pelagra que tiene delante de 
sus ojos en el depar-tamento de los Altos Pirineos ciue él 
habita: que no eucontrcj identidad entre eilas, sino 
por el contrario, notó diferencias que le hicieron aproxi' 
mar la primera á la acrodínia que se padeci(5 en P»’’'’ 
en 1828 y 1829, y que la atribuyó á la cáries dei trigí'' 
parásito común en el pan mal preparado de que en su se»' 
tir, hacen uso estos habitantes. Por lo demás, aquella coi' 
poracion llama pelagriformes á las pelagras que se obsei' 
van en los países donde no se hace uso del maiz.

Si estos desaliñados renglones llegan á los dignos i»' 
dividuos que compusieron la expresada Comisión veráesW 
que la enfermedad calilicada por M. Costallat de acrodi'̂ ĵ  
en 4861 (2) y de una variedad de pelagra en 1866 (3), es 
mismísima pelagra de Galicia, Asturias , bandas, Gironó»' 
Lombardía, Venecia, Moldo-Yalaquia, etc.; sin qúe estuvî  
ra más acortado en atribuirla á la caries del trigo, segn” 
vamos ú demostrar hasta el mayor grado de evidencia.

Con el nombre de caries se designa en botánica 
enfermedad de los cereales, en la cual la harina del 
es reemplazada por un polvillo suave, negruzco ó acefî  ̂
nado, de un olor desagradable, que consiste en el desarr<J 
lio del hongo parásito, denominado uredocaries.
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La caries del trigo es quizás la más temible de sus en­
fermedades. Difícilmente se nota la menor alteración á 
primera vista en la caña, que es derecha y alta, ni en las 
hojas, que no presentan defecto alguno hasta que empieza 
la florescencia, en cuya época se distinguen las espigas 
por un color verde especial, y porque las glumas están 
salpicadas de puntos blancos.

Los granos son de un pardo sucio, tirando algo á 
moreno, más pequeños y redondeados que los sanos, y 
sobrenadan en el agua, por cuyo mecanismo se les separa 
fácilmente de estos, que naturalmente se van á fondo. Su 
epidermis es delgada y poco resistente, y cuando se la 
rompe estregándola entre los dedos, dá salida al hongo 
en forma del mencionado polvillo, de un color de rapé 
subido. Cuando en mucha proporción entran en la ha­
rina, dan al pan un color gris y un sabor ágrio y amargo, 
que no es excesivo en lo general de nuestro pais, ya poi­
que nunca llegan á constituir la mitad, ni mucho menos 
las tres cuartas partes de los granos, como dicen los que 
exageran su acción nociva, ya porque el viento arrastra 
un gran número en la era por su ligero peso. Estos son 
los granos y la enfermedad (jue nuestros labradores lla­
man tizón

Bajo este nombre mismo comprenden también nuestros 
agricultores el verdadero tizón, que no hay que confundir 
con la caries. Consiste este en la conversión de todo ei 
grano en un polvo negro y suave, por el desarrollo de otro 
hongoparásito, también de esporos negros, que lo des­
figura y trasforma en una masa de una figura irregular, 
como quemada, (jue en uiia época algo avanzada vuela al 
menor golpe, por cuyo motivo no suele llegar al granero. 
Lu planta atizonada no se distingue al principio de la 
sana; pero cuando la espiga adquiere como unas dos pul­
gadas de longitud, se deja ver una especie de moho blan, 
'inecino. Posteriormente sufre el grano su trasformacion; 
la raspa palidece, se tuerce y separa casi en ángulo recto, 
y la espiga se seca y casi quedi reducida á esqueleto. 
Entonces deja de crecer la planta, quedándose en conse­
cuencia más corta que la sana.

Ocho de los nueve pelagrosos (jue en Maluenda y en este 
pueblo presentamos á M. Costallat, comían el pan hecho

harina de las fábricas de Calatayud, que tienen sus 
limpiadores mecánicos y exoneran el trigo de sus granos 
'triados. Los pobres, que eran los que padecían la enfer- 
n̂ edad, no tenían el pan del trigo de su cosecha, sino que 
lo compraban por libras de los revendedores que lo con­
feccionan con la harina de las fábricas. Por el contrario, las 
personas bien acomodadas, que no tenían que comprar el 
ĉigo, prescindían alguna vez de su lavadura, cuando no 

^bundaoa la caries, y estas eran las que consumían algún 
Scano cariado; es decir, las que por lo general quedaban 
í̂imunes del padecimiento. Solamente una padecía la 

pelagra.
be los pelagrosos que en Alarba, Muiiébrega, Castejon
Alarba, Acered y Used le mostramos, cuatro comían pan
trigo, cinco de morcajo, y ocho de centeno. Podría 

suceder que el morcajo y el trigo contuvieran algún grano 
cariado; pero, ¿cómo atribuirla enfermedad á la caries en
los
los

que usaban el pan de centeno que, como saben basta 
niños, no contiene un solo grano cariado ó con tizón,

según se dice en el pais?
Costallat vio muy poco. Luego que en Used nos 

mostraron los muy instruidos cirujanos señores Muniesa y 
Pardos, á quienes corresponde la mayor parte de los ho- 
nores de aquella jornada, una porcioii de pelagrosos que 

habían hecho uso de otro pan que de centeno, y des­

pués que estos dos profesores nos honraron con acertadas 
reflexiones fruto de su tan acertada como larga práctica y 
connaturalización con el estadio que hacíamos, manifes­
tamos al viajero fraticés que desde allí en dirección á las 
Castillas, ó lo que es lo mismo, en el verdadero centro de 
la pelagra, todo era lo mismo respecto á los caracteres 
de la enfermedad y al pan; por lo cual, creyéndonos dis­
pensados de continuar nuestra proyectada marcha, retro­
cedimos. Si hubiéramos seguido adelant-, á las <Ios leguas 
nos hubiéramos hallado en Aldehuela de Liestos, pro­
vincia de Zaragoza, pueblo de menos de 350 almas, en el 
cual le hubiéramos presentado más de cuarenta enfermos 
que no comían otro pan que de centeno AUi hubiera visto 
que no quedaban libres de la enfermedad otras familias 
que las que hacían uso dei pan de trigo con bastantes gra­
nos cariados, en términos de darle uii color moreno azu­
lado, porque no hay afición á lavar el cereal. Esto, que 
es lo que constituye la regla en este país, porque el que 
come pande trigo, y por tanto cou algo de caries, como 
por lo regular una mediana cantidad de carnes, pudo verlo 
comprobado también nuestro compañero en Acered.

Allí no pudimos encontrar mas que un solo pelagroso 
que comía pan de morcajo, A pesar de ser un pueblo de 
más de 800 almas y de hacerse uso de pan de trigo sin 
lavar en casi todas las casas, porque no hay rio. Tan m o­
reno azulado daba la caries cL color al pan, ¡jue M. Costa- 
liat tuvo á bien meter un mendrugo en su maleta como 
para muestra. Y sin embargo, ¡no había más qnc un pela- 
gi-oso, que seria quizá el que menos uso hiciera del trigo 
ariado! Si finsc l i  caries causa de la enfermedad, aquel 
pueblo debiera haber sido un hospital.

Desde 1813 hasta 1855, en que el bajo precio de los vi­
nos, que son la principal cosecha, hizo que en Acered se 
cerraron casi por completo las carnicerías, habla conti­
nuamente de -10 á 60 pelagrosos. Desde esta época has­
ta 1863, en ¡jue hubo extracción de este caldo y por tanto 
subida en su precio, el consumo de carnes se sestuplico 
al monos, y la enfermedad casi desapareció por completo. 
En una y otra época, el uso de los cereales, y por tanto 
de trigo cariado, fué el mismo. ¿Cómo, pues, imputarle la 
pelagra? ¿No es más lógico relacionarla con el uso de 
carnes?

Desde 1843 hasta 1855 se consumia de medio á un car­
nero diario en Munébrega, y había por término medio de 
doce á veinte pelagrosos. Cuando vino M. Costallat se 
consnmiati de tres á seis todos los dias, y no había sino 
dos enfermos, sin embargo de ser población de 1500 ó más 
almas, y de no babor habido la menor alteración en el 
pan.

Resulta, pues, de los enfermos examinados por M. Cos­
tallat, i[ue de los trece que consumían pan de trigo, los ocho 
lo comían, sin mezcla de granos cariados; el do los cinco 
que hacían uso del morcajo, podria contener alguno; pero 
absolutamente ninguno el de centeno que alimentaba á 
ocho. Ilaata aquí lo que tuvo ocasión de observar nuestro 
erudito huésped.

Fuera de los pueblo» de las riberas del Jalón y del Gi- 
loca, y algunos limtírofes, en que hay una niiiioria insigni­
ficante de pelagrosos hecha comiiaracion con el número de 
los confines de las Castillas y Aragón, el pan de centeno 
es el que alimenta la inmensa mayoría de estos enfermos, 
asi como pueden calificarse de poco numerosos los que 
comiéndolo do trigo llegan á contraer la afección. Estos 
datos, que están y estarán quizás eternamente desafiando á 
los escépticos, ¿para (pié nos autorizan? Para sacar una 
consecuencia .antitética úlade M, Costallat: para deducir
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que la caries del trigo. lejos de ser la causa de la pelagra, 
es su preservativo, si no tuviéramos presente que los que 
la comen hacen al mismo tiempo uso de sustancias anima­
les en la debida proporción.

M. Costallat había preconcebido y halagado la idea de 
un entófito délos cereales en 1861 para esplicar la pelagra 
en las Castillas y Aragón, por cuyo motivo la prevención 
en que vino no le colocó en la mejor aptitud para obser­
var friameiite. Vamos á trascribir algunas de sus propo­
siciones, que formuló en las i)úginas 498 y 499 de F.l Siglo 
Médico de aquel año, esto es cuando antes de ver ú nues­
tros enfermos los calificó de acrodínicos.

1. “ «Todo lo que no es pelagra, es decir, todo lo que 
se encuentra fuera de la acción del urdet, reconoce otra 
causa que el terdit^

2. “ «Laacrodinia, que tanta afinidad tiene con ia pe­
lagra, debe reconocer una causa análoga, próxima á la 
de la pelagra.

3. ° «Esta cahsa reside necesariamente en los cereales 
de que se alimentan los acrodínicos.

4. ‘  «Las alteraciones de estos cereales, análogas al
verdet, no son mas que los cntófitos á que se hallan suje­
tos el trigo, el centeno y  tal vez ia cebada................... ....

9.* «En presencia de mí pelagroso y de un acrodinico 
Ip preguntáis de qué cereal hacen uso habitualmente, y 
la respuesta es todo el diagnóstico. . .............................

14.* »Algun dia quizá, cansados de emplear dos deno • 
miiiaciones para enfermedades que tienen tantos puntos 
de contacto, se suprima la palabra acrodinia y se dirá 
pelagra por el maiz, el trigo, el centeno, etc., en tanto que 
se úXcñ pelagra por el verdet, la caries, el tizón etc » quién 
sabe si partiendo de la palabra ergocismo, dada ya á una 
enfermedad cereal, propondrá alguno designar las otras 
con una sola palabra que tenga la misma derivación.»

Esto es como querer imponerla ley á la naturaleza, 
cuando no debemos olvidar que la recibimos de ella. Esto 
nos induce á repetir el lema de este pequeño trabajo que 
agrupó en su rededor á tantos sabios: Non Jlngendum 
aut escogitandum guit naturafaciat, sed invcíiiendum.

{Se continuará.)

LITERÁTÜRI MÉDICA.
APUNTES PARA L.V MONORRAFÍA DB LAS AGUAS SULFUÍDRICAS

DE A R E SO siL L o; p o r  e l  d o c to r  D .  L e o p o l d o  M a r t í ­
n e z  T R e g u e r a .
Por muy prendado que uno se encuentre de los 

tiempos actuales en que le ha tocado la fortuna ó la 
desgracia de vivir, si venciendo algún tanto el desden 
con que á los pasados se mira, contempla sin pasión el 
movimiento médico-literario de aquellos ospuros dias, 
se vé obligado á reconocer quedaban por entonces los 
médicos de nuestro pais mayor ocupaciou que al pre­
sente á la imprenta. Basta recorrerlas páginas de Mo- 
rejon y  de Chinchilla—aun cuando en ellas no se haya 
registrado un buen níimero de autores,—y comparar 
luego coa aquella larga cosecha de producciones cien­
tíficas la escasa recolección del sin cesar encomiado 
siglo XIX, para advertir que si en otro género de obras 
ha sido este fecundo, no hay fundada paridad por lo 
que hace íi escritos médicos.

Podrán ser los presentes de valor relativo que aven­
taje mucho á los o tros ,-n o  es cosa de entrar ahora en

comparaciones que cprresponde hacer á los siglos veni­
deros;—pero también podrá suceder que merezcan estos 
más acerba censura, cuandp por otra cosa no sea, por 
haber aprovechado poco el auxilio de muchos conoci­
mientos científicos modernos, que no pudieron nuestros 
abuelos utilizar.

Mas en medio de la general pequria, merece notarse 
qup sobrehídrplogia médi ;.fi aventaban muclmen níimero 
las'publjpaciqnes 'á las prpeedeptes de los cultivadores 
de otros ramos expeciales; alguno de ellos tan descui­
dado, que no se han visto de él. con spr tnuy importaa- 
te, ni siquiera un par de docenas de páginas for- 
mande un folleto. iGuy tatft pariél ¿Qué razón hay para 
que los directores de aguas y  baños minerales escriba 
más sobre las materias eh entie»den, que los dedi-' 
cados, por ejepuplo, áln  oftalmología ó la sifllografiai 
Tampoep C9 bqy nuestro propósito penetrar muy en el 
fondo de estas indagaciones. Xoa limitaremos-por bas­
tar á npestro intento,— á decir que en la producción 
del expresado fénornono. debe entrar por mucho la obli­
gación de presentar ai gobierno Memorias sobre sus ba­
ños respectivos, y  no entrará quizás por poco el inte­
rés de llamar hácia ellos la atención de los médicos J 
del público. Sirviendo de acicate á los unop la obligación 
y  el propio interés, no parece temerario pensar queesh 
razón postrera sea la que tiene á los otros cloroformiza­
dos y  entumecidos; que tanto interés puede y  aun 
suele haber eu el silencio como en la publicidad y el 
ruido

Es de todas maneras lo cierto, que nuestros medicw 
dedicados á la hidrología depositan en el acerbo co­
mún de la ciencia aquella p.arte de trabajo con qj' 
deben copeurrir á formar la masa de biepes que copo 
tuyeu su presente fortuna,

No ha querido quedar obligado y  en deuda el 
D. Martínez y  Reguera, médico-director interino qpei'* 
sido de las de Arenosillo, y  director actualmopte dql es­
tablecimiento hidrológico déla Salvadora; antes ha Pa­
gado con c xceso el tributo científico que le corrospoe* 
dia, sacando á luz, con el modesto título qiie poneipíj 
á la cabeza, un libro de buenas 219 páginas, impr^o ^ 
Montoro, imprenta de Antonio Botella y  Compauia-

Si un análisis tan cumplido como merece hubiér*' 
mos de hacer del trabajo de nuestro apreciable co®' 
pañero, nos seria forzoso promediarle para dos artículo  ̂
haciéndole difuso y  enojoso, ó traspasar los ordinsf"’ 
limites que á un sola artículo de periódico corresponde®' 
Por esta razón nos limitaremos á una ligera reseña, 
no dispensará de la adquisición do la obra á quiei^ 
deseen conocer bien lo que son y  lo que valen las ag®  ̂
de Arenosillo, no obstante el estado lamentable del es»' 
blecimiento en que al público se suministrau.

Una extensa y  curiosa introducción—que compre® 
do 47 páginas—y  tres partes en que el autor divide 
obra, coufpone la monografía que acaba de publicar 
mencionado profesor bajo el titulo de ^Apuntes'*, 
cando en el conjunto una idea de la riqueza que ® 
aguas minerales encierra el suelo español, del estado 
este ramo de la administración sanitaria y de las 
mas que ha menester; la historia, descripelou y  c'*®. 
del establecimiento balneario do Arenosillo, cuanto 
las aguas de este corresponde, y  en fin, las mejoras 0 
necesita.

Digamos alíO de cada una de esas cuatro partes 
libro que examinamos.
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IsTBODüCCiON. Comienia el Sr. Martínez Reguera ad- 
Tirtiendo la prodigalidad de aguas minerales con que 
ha dotado el cielo á esta poco afortunada nación, sobre 
la cual las ha derramado á manos llenas, puesto que 
llegan k 800 los manantiales ya clasldcados, y  exceden 
de 1.000 los conocidos; encarece con sólidas razones la 
importancia do las aguas minerales, que constituyen 
la panacea de las enfermedades crónicas; y  fijándose 
con muy vivo interés en la útilísima institución que la 
hidrología médica constituye, inculpa á la política es­
pecial y  característica de nuestro país por el estado de 
abandono en que tan importante ramo va cayendo.

oMientras la política,—dice en un lugar—ese gigan- 
ite de mil brazos que todo lo arrolla, ese Proteo que 
itüdo lo absorbe, no deje de mezclarse en todas las 
íinatituciones, es imposible progreso cientiJico...i>

Lo es en efecto, y  el artístico, y  el literario, y  el 
agrícola y  el industrial—añadiríamos de buen grado,— 
y todo legítimo progreso; pero el Proteo, no dejará, por­
que esto digamos, de seguir absorbiendo cuanto pro­
porcione al guna ventaja «taímaí, cuanto se armonice 
y ponga de acuerdo con el progreso gcístronámieo, (¡ al 
menos con \SLConsero(idv,riaventricv,lar...

Y más adelante añade sobre el propio tema; 
«Constituyendo las aguas un remedio admirable, usa­

do por una multitud de personas y  al que no resiste 
«casi ninguna enfermedad crónica, tiene el Gobierno 
«una Obligación precisa de reglamentarlas, no como hoy 
«están, sino como los adelantos y  altura de la ciencia 
«reclamen, y  protegerlas, á fin de facilitarles el impul- 
«ao de que son capaces en bien de sus administrados.

«En todas las naciones la política tiene su esfera 
«propia, que para nada traspasa; las ciencias y  artes 
•Caminan sin obstáculos y  con laudable indepen- 
«dencia.»

Es muy cierto cuanto acabamos de trasladar, y  hace 
biuy bien nuestro ilustrado compañero en mostrar de­
seos tan laudables; pero tememos mucho que se los lleve 
el aire de desordenada libertad que todo lo conmueve. 
Es precisa, no hay duda, una buena reglamentación de 

aguas y baños minerales; mas quiere nuestra mala 
suerte que pasemos de un reglamento tan destartalado 
7 malo como el del Sr. González Bravo,—todavía en mu­
cha parte vigente—al desconcierto actual, preságo se- 
8uro de otro mucho mayor desconcierto, como no ten ­
damos la fortuna—que distamos muchísimo de esperar 
"•de recobrar repentinamente el perdido juicio y  la 
MmaUiad que tanta falta nos hace.

Sigue el autor pintando,—con buen pulso aunque á 
^̂ ■rgos trazos—el estado de nuestra sanidad, y  pro- 
Pcue tres esenciales puntos de reforma: protección por 
parte del gobierno, redacción de un reglamento que 
caté en consonancia con los adelantos y  necesidades 
•Acidia, y  nombramiento de una comisión analizadora 
de las aguas.

1'rata estas cuestiones con extensión proporcionada, 
7 dá al tratarlas muestras de su buen juicio y  exce­
dente deseo. En el Reglamento entiende que,—entre 
etros particulares—debiera establecerse: 1.*; una clasifi­
cación exacta y  rigorosa; 2.®, la desaparición de los 
directores internos; y  3.*, en fin, algún aumento en la 
dotación y  honorarios.

PAUTE. Está dividida en tres capítulos, que 
t̂ttazau la historio, del establecimiento balneario de 

áfenosillo, cuyo manantial fué descubierto eu 1819; 
descripción, y  su, clima,, tratando por separado en

este último y  con la extensión conveniente de los 
agentes climatéricos terrestres, de los atmosféricos y  
de los celestes. Es muy cumplida, sin pecar de prolija, 
esta parte de la obra, y  acredita los buenos conoci­
mientos y  la aplicación del autor.

Sbgünda parte. En ella se comprende- los caracteres 
físicos y  organolépticos del agua del manantial, cuya 
temperatura es, por térmiuo medio, de 18° R., 23“ C .; 
la análisis química, practicada primero el año de 1849 
por los farmacéuticos Sres. Linares y  Aviles, y  más 
adelante por D. Juan Sicilia y  Gallego, de la cual se 
deduce que tales aguas pudieran llamarse sulfo^aci- 
dtdo^salino—ferreo’^silicatadas, en atención á sus fac­
tores; el origen, termalidad y  mineralizacion; el valor 
hidrológico déla análisis química; la acción fisiológi­
ca de las aguas, su acción terapéutica, las indicacio­
nes y  contraindicaciones. modos do usarlas y  tem­
poradas en que su uso conviene, rematando con un 
cuadro nosológico, eu que se espresa los curados y  
sin alivio durante las temporadas de 1864 y  1865.

Toda la parto segunda es do mucha importancia 
para los prácticos que hayan de prescribir las aguas, 
y  se halla escrita con el buen juicio que al autor dis­
tingue. El capitulo relativo á la acción terapéutica de 
las aguas, nos ha parecido digno de fijar la atencicu 
de aquellos; por cuanto en él «e revela el poder cura­
tivo de que gozan las aguas de Arenoslllo, respecto á 
las afecciones herpéticas—ofreciendo de paso una doc­
trina bastante fundada acerca do las diátesis,—la eri­
sipela, el oscrofulismo, sarna, dermatosis, tiña, neu­
rosis y  varias otras afecciones, contra las cuales re­
sulta su eficacia bien comprobada.

Tercera parte. Bien puede decirse de ella que es 
la más lastimosa, romo con toda claridad lo d a u áeu - 
teuder los títulos de los dos oapítuloá que la consti­
tuyen, á saber: <f-ln,cv,ri% del propietario.» •■̂ Méjoras que 
necesita el establecimiento.n El propietario es el muni­
cipio de Montero,j y  ya puede presumirse con solo sa­
ber esto, hasta qué extremo llegará la incuria. El 
autor lamenta que deje el Gobierno en el abandone 
aun los mejores y  más saludables establecimietos, al 
contrario de lo que sucede eu otras naciones, y  tiene 
sobradísima razón para lamentarlo. Ha procedido ru­
tinaria y  desacertadamente nuestro Gobierno, arras­
trado por la manía desainortizadora, á la enagenacion 
de los establecimieutos del Estado, de las provincias 
y  del municipio; y  no acertaríamos á comprender 
cómo subsiste el do Arenosillo sin enagenar, si no 
presumiéramos que por sus poco envidiables condicio­
nes-aparte el remedio mineral,—no habrá habido cris­
tiano, ni moro, que promueva ó solicite la venta. Lo 
cuerdo hubiera sido que el Gobierno adquiriese una 
veintena de fuentes minerales—las mejores de España 
en todos conceptos,—y  fundase otros tantos estable­
cimientos magiiificoB, que sirvieran á los particulares 
como de modelo; poro no es propio de nuestro pais, 
en la centúria que vamos recorriendo, hacer cosa á 
derechas, sobro todo en lo que se relaciona con la sa­
lud pública.

Dedúcese do la lectura dcI'opúsculo del Sr. Martí­
nez y  Reguera, que las aguas de Arenosillo son abun« 
dautes y  por estremo convenientes eu las afecciones 
cutáneas y otras; pero que eu realidad no existe allí uu 
verdadero establecimiento bulueario, ni cómodo hospe­
daje; ofreciéndose, en fin, el inconveniente gravísimo de 
la insalubridad del pais, por ser en él endémicas y  crue-
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Ies las fiebres intermitentes. Dos balsas de menos de 
cuatro metros cuadrados, una para cada sexo, que des­
aguan en unas pilas destinadas á los baños locales, no 
nos parece que constituyen los más acertados y  con­
venientes medios para usar tales aguas de las variadas 
maneras que deberían emplearse. Recogerlas bien y  
conducirlas ; disponer buenas bañeras á donde lle­
guen directamente; establecer cómodas y  bien servidas 
hospederías; realizar las importantes obras de salubri- 
flcacion propuestas por el Sr. Martínez y  Reguera; 
embellecer cuanto sea posible el lugar de los baños 
y  sus cercanías; ordenar convenientemente el servi­
cio, etc.;crear, en una palabra, un establecimiento bal­
neario allí donde no hay otra cosa que dos balsas y  
hospedaje para 50 pobres de solemnidad, nos parece em­
presa algo superior á un ayuntamiento y  con poco 
atractivo para los particulares. ¿Qué adelantaría la 
municipalidad de Montero empleando grandes cantida­
des en la ejecución de todas esas mejoras—dado caso 
que se lo permitieran,—si al terminarlas resolvía el 
gobierno la enagenacion del establecimiento?

¿Qué diremos, para terminar, de la tnonografia de 
nuestro estudioso compañero? Que diñcilmente hubie­
ra podido escribir otro con tanta extensión y  esmero so­
bre unas aguas minerales que ni aun se han podido usar 
hasta aquí, según acostumbra la hidrología moderna, 
por falta de medios, contra muchas dolencias en que 
suelen ser provechosas. Que harto partido ha sabido 
sacar, en dos solas temporadas, de un establecimiento 
poco menos que primitivo, siquiera sean las aguas de 
m uy poderosa eficacia. Que no es poco hacer* lo que él 
ha ejecutado, contando con recursos tan escasos.

Sobre las aguas de Arenosillo no había mucho escrito, 
y  el Sr. Martínez y  Reguera ha lleuado acertadamente 
el vacío que se notaba, dando buenas muestras de sn 
celo y  aplicación. Creemos que no podrá escribirse mu­
cho más, mientras no se cree alli un verdadero estable­
cimiento, donde las aguas se administren bajo las va­
riadas formas que en el dia estáu en uso, para llenar 
multiplicadas indicaciones. R. V.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

Sobre el troxnbui en las ligaduras; por el Dft. Tschansoff.

Lainüaencia del coágulo en la obliteración de las 
artérias ligadas es hoy, á pesar de las muchas investi­
gaciones practicadas, un asunto de controversia, al 
cual han dado nuevo interés los estudios histológicos. 
Las observaciones de Weber han puesto en cuestión las 
antiguas creencias sobre la organización de la sangre. 
Los partidarios de la opinión expuesta por Weber y  Bill- 
roth, aunque poco numerosos, manifiestan en los deba­
tes una convicción tan profunda, que se hace necesario 
multiplicar los experimentos sobre un asunto que tiene 
gran importancia, bajo el punto de vista práctico.

El Dr. Tschansoff ha emprendido una larga serie de 
experimentos, cuyos resultados son precisos y  llaman 
la atención. El autor ha examinado los resultados de 36 
ligaduras de artérias ó venas, y  ha podido observar las 
diversas fases de la obliteración de las artérias. Este 
trabajo se resume en las conclusiones siguientes!

El trombus no se organiza. Los corpúsculos blancos 
y  rojos, asi como la fibrina, al cabo de poco tiempo pre­
sentan modificaciones profundas. Los corpúsculos rojos 
pierden su coloración y  se llenan de granulaciones; los 
glóbulos blancos se hacen también granulados. La 
fibrina sufre una destrucción molecular, ó rara vez uua 
metamorfosis grasienta. Esta destrucción está en confor­
midad con el grado de desarrollo de la organización de

las paredes vasculares. El coágulo no hace otra coaa 
que prevenir las hemorragias consecutivas. La forma­
ción de los vasos en ciertas partes del trombus tiene 
por origen la pared vascular. El trombus y  la ligadura 
favorecen su desarrollo por irritación.

El estado general del organismo y  las condiciones lo­
cales influyen en la actividad del desarrollo y  duración de! 
trabajo de organización. Las fibras musculares de la tú­
nica media no participan de la organización; sucedo lo 
mismo con la túnica epitelial.

Las alteraciones en la pared pueden extenderse i 
todo su espesor. La reaparición de la cavidad se hace d« 
un modo irregular. El tejido de nueva formación, sea eo 
las paredes ó al rededor del nuevo orificio, presenta grao 
vascularización. Los vasos penetran al través de laí 
paredes, y  se abren en la nueva cavidad este 6 do 
completamente formada. No puede ponerse en dúdala 
presencia del conducto en el tejido que forma el orificio. 
La corriente sanguínea se restablece al través de h 
pared sin participación de los conductos.

No está aun bien establecida la opinión que admite 
la Organización de las exudaciones, de los derrames sau- 
guineos, de los hematomas, asi como la de los corpús­
culos blancos en los coágulos que constituyen.

De la infecoion purulenta, según el Sr. Verneuíl.

En la discusión sostenida en la Academia de medi­
cina de París sobre la infección purulenta, ha recha­
zado el Sr. Verneuil las teorías clásicas, resumiendo 
sus ideas en las siguientes proposiciones:

1. * A consecuencia de cualquier herida reciente ó an­
tigua, sanguinolenta ó en supuración, traumática 6 es­
pontánea, se pueden presentar síntomas generales má! 
ó menos intensos, más ó menos duraderos, que recuer­
dan por su conjunto las fiebres continuas ó remitentes.

2. ® La aparición de estos síntomas precede poco, si­
gue de cerca, ó de un modo general, coincide con mo­
dificaciones graves sobrevenidas en la misma herida.

3. * Ulteriormente, al cabo de un tiempo variable, 
muchas veces, pero no siempre, se desarrollan lesiones 
secundarias en órganos lejanos, sin que hasta entonces 
estas lesiones afecten la forma de infarto ó de coleccio­
nes purulentas.

4. * La causa de estos síntomas generales es la pe­
netración en el torrente circulatorio de una sustancie 
tóxica, séptica, engendrada espontáneamente en la 8U' 
perflcie de la herida, y  á la cual doy el nombre de «»• 
r u í  traumático.

5 /  Llamo septicemia traumática la enfermedad general 
provocada accidentalmente por la introducción del vi­
rus referido, y  la coloco en la clase de las toxem^ 
enfermedades por infección, envenenamiento por 
teria orgánica.

6. * Como todos loa envenenamientos, la septicemia 
puede ser fulminante ó solamente rápida, ó sucesiva^ 
lenta. En el primer caso mata sin dejar lesiones. Si 
veneno penetra en muy pequeña cantidad, puede 
eliminado: entonces la curación es posible. Si la dósi3 
es muy débil para matar de uu solo golpe, pero dem '̂ 
siado fuerte para ser eliminada, la enfermedad se prO' 
longa; sobrevienen las lesiones secundarias, y  se tratí 
entonces de la infección purulenta clásica,

7. * La infección purulenta no es, pues, una enferme* 
dad especial, sino solamente una terminación de lasep* 
ticemia. Es el envenenamiento, más lesiones fortuita®' 
que por su naturaleza y  su asiento agravan el proQú®' 
tico, hasta hacerle casi inevitablemente mortal.

8. ‘  La septicemia y  la infección purulenta deben 
estudiarse juntas, porque son inseparables. LasegRi^^® 
es á la primera lo que la sífilis terciaria es á la prim'j 
tiva ó secundaria, lo que la caquexia caucerosa es 
cáncer; lo que la tisis es á la escrófula, etc.

 ̂Esta exposición doctrinal, añade el Sr. Verneuil, 
más de estar conforme con la veriiad y  con lo 
observa á la cabecera del enfermo, presenta, grande® 
ventajas. Señala su verdadero lugar á la infección py 
rulenta; nos demuestra su origen, sus causas, sus pn®’ 
cipios; nos enseña su verdadera naturaleza, sus ad* 
nidades patológicas naturales. , .i

Nos esplica la gravedad del pronóstico, y  hacefa®' 
el acuerdo entre los disidentes; bajo el punto de vist»
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de la terapéutica, es de una utilidad capital. Cuando 
una enfermedad es superior á lo  ̂ recursos del arte, de­
bemos esforzarnos por prevenirla; afortunadamente esto 

sino fácil, al menos realizable muchas veces.
No he curado la infección purulenta; pero tenso la 

convicción de haber detenido cien veces la septicemia v  
prevenido por consiguiente la infección purulenta.

En ningún caso son más necesarios, y añadiré más 
eficaces, los medios profilácticos.

El Sr. Verncuil añade después: acabo de exponer 
una teoría que comprende la fotalidad de los hechos y  
responde á todas las objecciones Cuando sobreviene 
la infección purulenta, sabemos por qué y  cómo

¿Es esto suponer que todo está dicho, y  que no hay 
más que hacer? No es tal mi pensamiento; de esta im­
portante historia hay escrito un solo capitulo, los otros 
Qos apenas están en borrador. Me explicaré: conside­
rando en abstracto la lesión local, prólogo indispensable 
ae la evolución morbosa, hemos demostrado como se 
nace el origen, la causa de la septicemia. Pero esto no es 
constante: de dos heridas con una lesión idéntica uno 
curará sin presentar la menor alteración; el otro su­
cumbirá á pesar de los medios profilácticos mejor em­
pleados y  de los cuidados más esmerados. ¿Son debidas 
estas terminaciones tan opuestas á la casualidad’’ De 
ningún modo y  con alguna atención descubriremos sin 
aiücultad, diferencias capitales, no en la herida, sino en 
las condiciones económicas y  orgánicas.

l.° El campo, aire puro, aislamiento. Población gran­
de, salas de hospital. ®

jóven, sano de cuerpo y  alma. Viejo, es­
tado morboso anterior.

Influencia del ambiente.
heridTyfocalS .^^^^^ de igual importancia: herida,

La ciencia moderna ha hecho por lo tanto mucho, 
y  aun le queda más por hacer.

Utilidad del uio de la digital en la fiebre tifoidea.

preconizado desde el año 1862 el uso 
flSin la fiebre tifoidea, y  conocida es la in-

en la temperatura y  en 
airecuencia del pulso, en esta afección.

Ki Dr. Hankel compara y  discute los resultados 
ue A casos de tifus entérico, observados en la clín ica 

vvunderlick. Cada síntoma es analizado por separado 
rii,>Ü estudio comparativo en los casos tratados por la
mntr • que no se ha dado el medicamento, es“íüy instructivo.
írpflm o- ^fipinistrado la digital en infusión, ó sea 1 

á 2 gramos, de hoja de digital, por 180 gramos
Cüan/i!f j  se interrumpía la medicacióncuando disminuía la frecuencia del pulso.
la importante y  más claro del uso de
dni-aF* ®“  tifoideos es la disminución de la fiebre 
Pulsn ín después la menor presión del

“ lachas semanas. La digital está, pues, 
por la los casos en que la temperatura se eleva 
na hL? ^ ®  mismo tiempo que por la maña-
qup y  Peqiieuas remisiones, y también en los casos en 
el y  “ ás; en fin, de preferencia en

segundo septenario. La digital disminuye el deli- 
8ÍTitn̂ “ ®̂*®“ , ®®í̂  indicada siempre que coincide este 

“ joma con la elevación de la temperatura.
t a - ® * .  ’̂ '^y pequeño, la digital le dila-
Uüa « enfermedad de Bright, no son

P̂ **̂  ‘lear la digital. No debe te- 
estfl 1*^^® sobrevenga el colapsus por el tratamiento; 
gitni ?,^®?® emplearse en los sagetos anémicos. La di-

bemorrágias, y  puede usarse aun 
Erandes^^ baya habido anteriormente, sino son muy

enfíí''®®j® digital prolonga la duración do la
var o  ̂bad. y  así, de un modo general se debe reser- 
frer«n«  ̂ para los casos en que la fiebre, la
le«j °  pequeñez del pulso ó los síutomas cerebra-

> puedan inspirar algún cuidado.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO. .

Insíriiccioitpública -^Negociado I.* \
\ ' • v>limo. Sr.: He dado cuenta á S. A. el regente del Reí^. D ^ >  

no de las consultas á este Ministerio por varios Rectores 
de Universidades acerca de la admisión á matrícula en 
casos excepcionales, después de abierto el curso acadé­
mico, así como del inmenso número de solicitudes que 
con este objeto se han recibido en la Dirección general 
de Instrucción pública. La ley de 9 de Setiembre de 1857. 
restablecida por decreto del Gobierno Provisional de 21 de 
Octubre del año próximo pasado,jdispone que la matrí­
cula se cierre el 30 de Setiembre, dejando á los Rectores 
la facultad de concederla á los alumnos que lo soliciten 
en los 15 dias siguientes; teniendo Ja Dirección general 
atribuciones para decretar la admisioa durante el curso, 
atribuciones, tanto aquella como esta, dictadas en favor 
de los que, por causas justas ó imposibles de prever, no 
hubieran podido matricularse en tiempo oportuno. La 
libertad de enseñanza ha establecido que no sea nece­
saria la inscripción en la matrícula al principio del año 
académico para presentarse á exámen de prueba de 
curso, como consecuencia lógica de la libertad que tiene 
el alumno de estudiar donde quisiere, ya pübUca ó pri­
vadamente, de modo que no se seguiría realmente per­
juicio negaudo todas estas solicitudes; pero el crecido 
número de ellas indica que los alumnos prefieren estir 
matriculados, y  que sólo causas poderosas ajenas á su 
voluntad y  dependientes muchas de los sucesos que 
turbaron el órden público en el último mes de Se­
tiembre, les impidieron realizar este acto académico, 
todo lo cual merece alguna consideración al Ministro 
que suscribe. Los Rectores de las Universidades, inter­
pretando de muy distinto modo la ley de 1857 y  las dis­
posiciones posteriores, han resuelto é informado las 
solicitudes de matrícula en diverso sentido; siendo 
conveniente por tanto dictar una resolución que evite á 
los alumnos la traslación á otras Univeasidades donde 
existe distinto criterio. Por estas razones, S. A. ha 
dispuesto que los Rectores y Jefes de establecimientos 
públicos de enseñanza consideren abierta la matrícula 
hasta el 1.* de Diciembre próximo, y  que no se dé 
curso á ninguna solicitad de matrícula después de esta 
fecha.

Lo que de órden de S. a . digo á V. I. para su Inte­
ligencia y  efectos consiguientes. Dios guarde á V . L. 
muchos años. Madrid 4 de Noviembre de 1869. — Eche- 
garay.— Sr. Director general de Instrucción pública.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Re$olv,cioues tomadas por este ministerio.

Julio 22, Admitiendo á D. Josa María Villar y  Rey 
la renuncia que ha hecho del cargo de Mélico forense 
del Juzgado de primera instancia de Villaviciosa.

Id. id. Admitiendo á D. Antonio Puig y  Vidal la 
renuncia que ha hecho del cargo de Mélico-forense del 
Juzgado de primera instancia de Barbastro.

En 14 do Agosto. Separando á D. Antonio Codesido 
y Veis, medico forense del juzgado de primera instan­
cia de Arzúa.

Id. id. Separando á D. Pedro Ancochea Cónsul, mé- 
dicoNforense del juzgado de primera instancia de la Pue • 
bla de Trives.

En 4 de Octubre. Declaraudo cesante del cargo de 
médico forense del juzgado de primera instancia del 
distrito de San Vicente de Valencia á D. Salvador Her­
rera y  Plá, que lo servia y  se ha negado á jurar la Cons­
titución del Estado.

Id. id. Admitiendo la renuncia que del cargo de mé­
dico-forense del juzgado de primera instancia del dis­
trito de Salevador de Sevilla ha hecho D. Isidoro de 
Carvajal que lo servia.

Id. id. Admitiendo asimismo á D. Gregorio de la 
Cuesta y  Balín, médico forense del Juzgado de primera 
instancia de Avilés, la renuncia que ha hecho de este 
cargo.
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A C A D E M I A. D E M E D I CI N A D S  MADRID.

Sesión literaria del 21 de Octubre de 1869.

Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior, el se­
ñor Presidente concedió la palabra al Sr. Toca, quien 
leyó la siguiente nota relativa áun caso de cáncer en 
la lengua.

«El Sr. D. Pedro Vidal, abogado deTotana, vinoá 
consultarme el 30 de Setiembre acerca de un có,%cer ulce- 
raio de la lengua, que empezó en el lado derecho, pero 
86 habla propagado á la totalidad do esto órgano, y  
también á-l»8 glhidvílas salivales, suh'lingmles, y sub-ma- 
íoilar derecha, y  á los ganglios linfáticos sub maxilares 
de ambos lados.

íiHabiendo propuesto al enfermo la estirpacion do su 
enfermedad, como único remedio capaz de producir la 
curación, si bien tanto más inseguro y  tanto mis gra­
ve siempre, cuanto más se deje progresar el mal; el 
enfermo la aceptó y  la pidió, y  después de haberle acon­
sejado el arreglo de todos sus negocios espirituales 
y  temporales, y  de haberle preparado para ella duraute 
algunos dias, se ejecutó esta gravísima operación ó la 
serie ordenada de 5 á 6 operaciones sucesivas el dia 10 
dol actual mes de Octubre en el órden siguiente:»

1. ° ^Cloroformizado el enfermo y  echado sobre una 
mesa-cama, se practicó primero la ligadura de,l tronco 
de la artéria lingual derecha en la parte alta de la re­
gión yugular.

2. ’  sSeestirpó en seguida un rosario de gánglios 
linfáticos infartados de la región sub-maxilar derecha 
mediante las incisiones adecuadas; y  advirtiendo que 
la glándula sub-maxilar salival estaba interesada y  dura, 
se estirpó toda la porción contigua ó superficial de la 
misma.

3. ® sDespues se ligó en el lado izquierdo sobre el 
hioides y  en la parte alta de la región yugular iz­
quierda, la artéria lingual izquierda.

4. “ »En seguida se practicó otra incisión más a,lta, y

Para hacer, dijo elSa. Toga, con más seguridad la 
estirpacion de la totalidad del órgano, como el peligro 
consistía en que la parte de lengua que había de quedar 
sofocara al enfermo, crei que debía efectuarse la ampu- 
cion en dos mitades, por lo cual empecé haciendo un 
ojal en la base de la lengua. Después de concluida la 
Operación se fué soltando poco á poco el muñón del ór­
gano, restando solo atender á la hemorrágia venosa.

por ella se hizo la estirpacion da los gánglios linfáticos 
sub-raaxilares izquierdos.

»Estas cuatro operaciones, todas ollas difíciles, deli­
cadas y  más ó menos graves, se ejecutaron en dos ho­
ras de tiempo próximamente.

5. * «Arregladas ó curadas provisionalmente estas 
heridas, se levantó al enfermo de la cama y  le su 
jetó sentado en una silla fuerte. Y allí se práctico la 
operación de la amputación de la totalidad de la lengua, 
tomando todas las precauciones más esquisistas para 
evitar una catástrofe instantánea. La estirpacion en el 
lado derecho fuó de la totalidad de la longitud del ór­
gano, inclusa súbase: eu el lado izquierdo se pudocon- 
servar en la base, jauto al hioides, un muñón suficien­
te. eliminando de él todas las porciones sospechosas, y  
dejando tan solo los tejidos perfectamente sanos de la 
base de la lengua y  de la parte vecina de su borde 
izquierdo. En seguida .se recorrió el suelo de la boca y  
se estirparon las glándulas sub-linguales.

dAsí quedó ejecutada con toda seguridad la estirpa- 
ciou completadel cáncer lingual y  de sus propagaciones.

6. * «En seguida, colocado de nuevo el enfermo sobre 
la mesa, se cohibió la hemorragia, que parecía venosa; 
se examinó de nuevo la herida, de la lengua; practicando 
algunas escisiones en puntos determinados, y  después 
de examinadas de nuevo las heridas del cuello y  lava­
das convenientemente, se arreglaron bien parala me­
jor salida de los líquidos, y  se reunieron por medio do la 
sutura metálica, dejando los cordonetes y  lechinos para 
dirigir la salida de los líquidos al esterior. Y  cubiertas 
las heridas por medio de un apósito sencillp, se tras­
ladó el enfermo á la cama, cuatro horas y me(lia después 
de principiada la operación.

)jTal es Is relación sumaria de esta gravísima opera­
ción, ejecutada con el éxito más perfectamente feliz hace 
hoy 11 dias cumplidos, y  que el enfermo me pide para 
remitirla á su padre. ,   ̂ .

Hoy está en el dia 12 en el estado más satisfactorio

Sue pudiéramos desear y  que es posible imaginar.—Ma* 
rld21 de Octubre de 1S69. - D r. Sánchez d e  Toca.»

La Academia oyó con sumo gusto la relación de un 
caso tan notable; y  habiendo pedido la palabra el señor 
Calvo, insistió en pedir esplicaciones sobre el modo de 
evitar la temible retracción de la lengua. El Sr. Mar­
qués de Toca le satisfizo dicíeudo, que su procedimien­
to de amputar la lengua en dos mitades, le había per» 
mitidi obviar este inconvenieute. Describió después los 
diverso.  ̂ tiempos de la operación que había practicado. 
Añadió, que tuvo la fortuna de que la epiglotis se man­
tuviese levantada, pues en otro caso hubiera sido muy
difícil sostener la base de 
algún vínculo artificial.

la lengua y  el hioides cou

El Sr. Oaltv>, (lijo entonces, que sin lisonja, podía 
decir que el Sr Toca era uno de los cirujanos más nota­
bles de nuestros tiempos, y  que en caso necesario 
lo probaria esta dificilísima operación. Hace tiempo, 
añadió, vi yo en Londres hacer á Listón una resección 
del maxilar, en cuyo caso se necesitaba también pensar 
mucho en retener ía lengua Listón usaba un hilo, pro* 
visto de nudo y  doble lazada, y  enhebrándole en una 
aguja, le pasaba por la base de la lengua, viniendo a 
sacarle por la región supra-hioidea, y  constituyendo 
así una especie de fiador.

Sea como quiera, tiene mucho mérito el penaamiepto 
del Sr. Toca, de hacer la curación en dqs tiempos.

El Sr. Toca dió gracias al Sr. Calvo por sus benévolas 
espresiones; y  dijo que había ilustrado sin duda este 
punto con sus observaciones tomadas de la práctica del 
Sr. Listón.

El Sr. B b n a v e n t e  manifestó, que debia hacer una ob­
servación , y  es, que hay mucha diferencia entre la 
estirpacion de la lengua y la de la mandíbula, porque ea 
este último caso se dividen los músculos geníoglosos y 
demás que atraen la lengua hácia delante. Pero qu® 
cuando se estirpa la lengua se separa simplemente el 
tejido retráctil, que podría ser causa del accidente que 
se teme.

El Sr. Toga dijo, que lo que se temía en esta opta­
ción era la depresión de la epiglotis, porque las fibrilla» 
musculares que levantan este órgano, además del fibro- 
cartílago mismo que tiene una forma determinada, bou 
las gloso-epiglóticas, y  cortadas muy cerca de la epi- 
glotis, les falta su punto de apoyo en la base do la len­
gua. Estos músculos son anlagonistas de los aritenO' 
epiglótieos, los cuales quedan intactos. Hay, pues, efec­
tivamente diferencia entre el caso de amputación de »  
lengua y  el de la resección de la mandíbula, si bieü 
peligro es siempre igual.

El Sr. Calvo expuso, que en efecto había difereuci* 
entre el caso de estirpacion de la lengna y  el de resec­
ción de la mandíbula, como ha dicho el Sr. Benavente- 
Pero siempre hay el temor de un peligro, análogo al qu® 
acontece en la operación de la catarata, que por bie» 
hecha que esté, suele ir seguida de la evacuación o® 
parte del vitreo, por la repentina contracción de los reo* 
tos del ojo en el momento en que se abandona el órgj 
no á sí mismo. Lo propio es de temer cuando se 
la lengua, que instintivamente atrae el enfermo hacw 
atrás, pudiendo así resultar la asfixia por una retrac­
ción muy violenta.

El Sa. G á s t e l o , dijo que conocía bien la Labilió^ 
del Sr. Toca, y  que la operación de que se trata ofre^uei or. lüea, y  quo i» uo oo Wi-OIK.. —
muchísima enseñama. Hay que notar, añadió, el i 
del operador de estirpar todo lo enfermo llegand'J^
grandes profundidades, sm reparar en lo dincii ni ^  
lo prolijo de la operación. Se ha vencido también la e 
Acuitad de buscar las artérias linguales en region«>®
alteradas. ,  ̂ , -c*

Para completar este estudio, voy á preguntar a » 
ñor Sánchez Toca si ha tenido necesidad de hacer aig
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na operación en la mandíbula, y  hasta qué punto llegó 
la cloroformización, y  cpánto tiempo pudo conservarse. 
Además, desearía también saber si sostiene la alimen­
tación del enfenno á beneficio de la sonda' exofágica, y  
qué consejos piensa darle respecto da este punto cuando 
llegue á cicatrizarse la herida.

El Sr. Toca contestó 1̂ Sr. Gástelo, que no se habia 
prolongado la enfermedad á la mandíbula, porque el 
tiempo que había existido ei cáncer en el éstado agudo 
no habia sido suficiente para dicha propagación. A pe­
sar de todo, dijo, permanezco en observación para ver 
sí SB reproduce el mal en la región sub-maxilar dere­
cha; porque nunca es posible tener completa seguridad 
de que no quede algún punto con lesión incipiente: 
por lo cual procuro siempre más bien escederme, que 
quedar corto en la estirpacion

Con este motivo, me ocurre decir, que vacilé sobre 
el modo de hacer la operación. Podía elegir entredós pla­
nes: si el cáncer sp ^ b ie ra  limitado á la totalidad de la 
lengua, hubiera dividido el labio inferior v  la mandíbula 
por su parte media, y  cogiendo luego la'lengua, la hu­
biera catirpado más fácilmenic, y  logrado mejor hacer­
me dueño de la heinorrágia, evitando acaso la ligadura 
previa. Pero era preciso estirpar las prolongaciones del 
cáncer, y  siempre hul)!era tenido que practicar las 
otras dos operaciones. Luego hubiera quedado la difi­
cultad de tener que aguardar mucho más tiempo para 
la reunión de la herida, con cuyo objeto tenia yo ima­
ginada una sutura metálica, hecha al través de los c-s»' 
treinos do los huesos por medio de uu taladro. Pero te- 
miaquela linfa plástica fuera arrastrada por la supu­
tación, retardando mucho la formación del callo.

Estas diflpultades me movieron á preferir el otro pro- 
cedirniento.

En cuanto á la alimentación del enfermo, se ha efec­
tuado por medio de dos pisteros, uno de boca más ancha 
para los caldos y  líquidos algo espesos, y  otro de boca 

estrecha para las bebidas. Con estos pistero? se ha 
hecho pasar Jos líquidos á la faringe. En caso de nece­
sidad habría recurrido á la introducción de los alimen­
tos por la nariz.

Hoy dia toma el enfermo caldos con sémola y  con 
&̂ lliná picada, y  leche. En lo sucesivo se obrará se­
gún las circunstancias, aprovechando, si es posible, los 
ihonmíentos del muñón que ha quedado de la lengua

Respecto de la cloroformización, se mantuvo cou mú3 
á menos intensidad durante las cuatro primeras opera­
ciones; ligaduras y  estirpaciou de lo.s ganglios sub- 
maxilares. Mas para la amputación de la lengua era pre­
ciso que el enfermo estuviera despierto y  sentado en 
hqa silla, en la que se le sujetó con una sábana. A la 
^erdad, conservaba todavía una media cloroformización. 
En seguida se le acostó de nuevo en la mesa-cama, doñ­
ee se reconoció escrupulosamente la herida , y  se pro­
cedió á la curación.

El Sr. Menbez Alvaro espuso, que no se proponía 
Jhzgar una operación tan brillante como la referida por 
C‘ Sr. Toca. Solamente, dijo, voy hacer una ligera ob­
servación, porque el hecho merece nos ocupemos en él.

El Sr. Calvo nos ha dicho que es una lástima que el 
bf- Toca no hubiera per tenecido á otra época de gran - 
heza para España; pero no se puede negar tampoco que 
“ha dadas las actuales circunstancias, poco favorables 
Pm* cierto para el méri to científico, el del Sr. Toca es 
honrado como merece.
, El Sr. Benavqnte ha manifestado que no habia peligro 
he sofocación por no haberse hecho la sección de los 
músculos genioglosos; pero además hay que tener en 
hentael peso del órgano y  las adherencias que tiene 

PhQ los tejidos de la boca; quitadas las cuales eg fácil 
Hhe la base de la lengua obedezca á los músculos que la 
'•«vanhácia atrás.

El Sr. Calvo dijo, que no echaba de menos para 
Toca las honras de que habla elSr. Meudez Alva- 

0, Sino que habia pasado hace poco delante de laés-  
^tua de Vesalio, y  no podía menos de lastimarse con 
wte motivo, de que nuestro ilustre cirujano no sonara 
®h Europa como sonaría si hubiera vivido,en otra época.

Terminada esta discusión y  siendo pasadas las horas; 
de reglamesto se levanto la sesión.

El secretario perpétuo, Matías Nieto Serrano.

S O C lB O ^H tB D lC O ’ FABlllACEUTlC.^ DE LOS HOSPITAIES- 
E x t r a c t o  de la  s e$ io n  c e leb ra d a  e l  lu n e s  15 d e l  

a c tu a l -
Señores que asistieron. Leganés (D. Luis); Saez (don 

Antonino); Morales (D. Benito) decanos; Escalada, Esco­
lar, Caballero, Espina, Beuavente, Chicote, Escalada y  
López, Muñoz, Martin de Pedro, Palomino, Cepeda, Abad. 
Espina y  Capo, Mendez Ugalde, Molina, Blanco, Benavi- 
des, Gástelo, Luque, Perez Gallego, Blanco, Olavide, 
Pamo, Alcayde, Díaz Moral, Obon, Saez Velazquez, Az- 
carza,Mora, Garrido, Dueñas, Girón, Prieto.

Abierta la sesión á las cuatro y  media de la tarde 
bajo la Presidencia di l Sr. Vice-presidente de la Diputa­
ción de esta Provincia, se dió principio por la lectura 
del acta de la sesión que se celebró el dia 10 del mes de 
la fecha en que so acordó la creación de esta Sociedad; 
acto continuo el 5r* Cliiarlone empezó por decir, que la 
Diputación provincial habia visto con sumo gusto al 
interés que la corporación se tomaba por la ciencia y  
por la humanidad, creyendo desde luego que estas se­
siones hablan de producir alguna revolución ep la 
ciencia; que la sociedad podía contar desde luego con 
el apoyo de la Diputación, y  que no podía menos de 
agradecer á la corporación ía honra que le dispensaba, 
dándole el puegto de ho^ior en I4 presidencia. Acto con­
tinuo fué leída el acta de la sesión preparatoria por el 
secretario que suscribe, en que se acordó la creación 
de esta Sociedad, que bajo el nombre de Médico-Fariña- 
néuiica de los Hospitales, tuviese por objeto el dar se­
siones científicas en diferentes dias del mes, en las 
que los 8ÓCÍ0S pudieran exponer á la consideración de 
los demás los casos notables que hubieran observado 
en su práctica, y  dar cuenta do loa progresos de la 
ciencia, publicando las actas de sus sesiones.

El Sr. Cbiarioue (Presidente), concedió el uso de la 
palabra al Sr. D. José Eugenio Olavide, para que ex ­
pusiera á la consideración de sus compañeros-un Tratado 
de clínica iconográfica de enfermedades de la piel; em­
pezó desde luego por decir que estaba en su ánimo 
el hacer públicas sus ideas acerca de las enfermeda­
des de la piel, que por desgracia en nuestro pais eran 
poco conocidas, dándonos desde luego las definiciones, 
divisiones subdivisiones y  diferencias de las enfer­
medades de la piel, exponiendo á nuestra consideración 
una magnífica colección de láminas de tamaño natural, 
que representaban casos prácticos do observaciones 
hechas por él en sus enfermerías .Tanto de estas, como 
de las teorías sobre afecciones de la piel, nos ocupa­
remos otro dia. Terminando el Sr. Olavide, se levantó 
el Sr. Chiarlone á dar las gracias en nombre de la Di­
putación á dicho señor por sus trabajos, diciéndo- 
nos que sus esperanzas no hablan sido defraudadas, 
quedando complacido desde luego. El señor Decano 
de la sección de medicina dió las gracias al señor 
Chiarlone por su benevolencia en bajar á presidir este 
acto, aprovechando esta ocasión para tener el honor 
de recordar á la Excelentísima Diputación provincial, 
que las víctimas de la última epidémia tifoidea, esta­
ban esperando un recuerdo, y  que anteriormente se 
habían dirigido á la Excelentísima Diputación, dando 
luego al Sr. Olavide las gracias en nomore de todos por 
sus trabajos científicos. ElSr. Chiarlone dijo, que ex c i­
tado por el Sr. Leganes, se veía en la precisión de to ­
mar de nuevo la"̂  palabra para decir, que la Diputación 
en una sesión celebrada, habia acordado ya lo que 
debía hacer, pero que encontrándose en un estado 
precario, lo había dejado para mejor tiempo.

3e levantó la sesión, quedando en avisar para la 
próxima.

Madrid 16 de Noviembre de IS69.—El secretario, Bse- 
qvÁel Mendet Ugalde.
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MONTE-PIO FACULTATIVO.
S B C R B T A B f A  O B M E R A L .

Anuncios de pensión.
Do5a Mónica Vázquez, pensionista de este Monte 

Pío, solicita que la pensión de viudedad que disfruta 
sea subrogada en su hijo menor D. Lino Fermin López 
y  Vázquez, por haber contraído segundas nupcias.

Lo que se publica para conocimiento de la So­
ciedad, y  á fin de que si algún interesado tiene que 
manifestar alguna circunstancia que convenga tener 
presente, lo manifieste reservadamente y  por escrito á 
esta Secretaria general, calle de Sevilla, número i 4, 
cuarto principal.

Madrid 1 de Noviembre de 1869.—El secretario gene* 
ral, Esteban Sánchez de Ocaña- (3)

Anuncio de admisión.
D. Francisco Delgado Jugo, profesor de medicina, 

residente en esta capital, solicita ingresar en el Monte­
pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 
y á fin de que, si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente para 
el caso, lo verifique reservadamente por escrito, á esta 
secretaria general, calle de Sevilla, nüm. 14, cuarto 
principal.

Madrid 3 de Noviembre de 1869 —El secretario gene­
ral, Estéban Sánchez de Ocaña. (3)

Recuerdo del pago de dividendo.
Se recuerda á los socios que el último dia de este mes 

termina el plazo ordinario del pago del dividendo que se 
está realizando, para evitarle los perjuicios que de no veri­
ficarlo se le habrían de irrogar.

La cantidad fija es igual en todos los trimestres, según 
la tabla del art. 29 de ios Estatutos; y se halla consignada 
en la patente provisional que se espidió á su ingreso en el 
Monte-pío.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del 
tesorero de Madrid Sr. D. Isidro Mir, dirigiéndola al presi­
dente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle de 
Sevilla, número 14, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 13 de Noviembre de 1869.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña (2)

Aviso á los pensionistas jubilados.

Con arreglo á lo acordado por la Junta de Apodera­
dos en 19 de Mayo último, de que se dió conocimiento 
á la Sociedad en la última se previene ¡1 los
pensionibtas jubilados de este Monte-pío, que deben pre­
sentar inmediatamente la certificación que determina 
el artículo 52 del Reglamento, en la Secretaria gene­
ral, calle de Sevilla, mún. 14, cuarto principal; advir­
tiéndoles que de no verícarlo, les pasará el perjuicio de 
no ser incluidos en la nómina 

Madrid 10 de Noviembre de 1869.—De órden de la 
Directiva, el secretario general, Estéban Sánchez de 
Ocaña.

VARIEDADES.
ASOCIACION MÉDICA INGLESA.

Las instituciones inglesas, se hallan, por punto g e ­
nera!, provistas de una vitalidad que las permite crecer 
espontáneamente sin los auxilios del Gobierno. Y sin 
embargo, su tendencia es á hacerse gubernamentales, 
á formar parte del Estado, como si debieran encontrar 
de esta manera su consolidación radical y  definitiva. 
Los descentralizadores á todo trance, los que juzgan

perjudicialy contraproducente todo movimiento centra- 
lizador en las naciones, pueden aprender aquí de la 
autonomía individual inglesa, cómo no consiste el bien 
precisamente en la situación estática ó inmóvil de uu 
órden de cosas determinado, y  por ejemplo, en la cen­
tralización ó la descentralización absolutas. Lo que se 
necesita sin duda alguna es una teudencia simultánea 
y  armónica del centro á la circunferencia y  de la cir­
cunferencia al centro; por la cual se traduce el poder y 
la robustez de toda vida sana.

Por eso un órden de ¡deas, una legislación de cual­
quier género, constituidos en un momento dado, pro­
penden en su evolución más legítima á realizar de 
algún modo el órden opuesto. La libertad bien enten. 
dida hace el órden; el órden sano y  conforme á la ra­
zón, la libertad: la sumisión de los individuos á leyes 
justas constituye el Estado; y  el Estado se ocupa en el 
bien común, que es el bien de cada individuoi

En prueba de lo que decimos, véase á continuación 
un extracto del discurso sobre la Medicina del Estak  ̂
que pronunció el Sr. Farr, en el Congreso de Leeds, de 
la citada asociación médica inglesa.

«Dijo, para empezar, que la higiene pública debe clai 
siflearse en la categoría de las necesidades á que debe 
subvenir la comunidad. Los gastos de luz, de caminosi 
de agua, de saneamiento de terrenos, deben hacerse 
poruña sola compañía—la ciudad—de laque son accio­
nistas todos los contribuyentes. Nuestras ciudades, 
condados y  distritos, no son más que partes de una 
gran comunidad, el Estado, cualquiera que sea su 
constitución; y  al Estado corresponde velar por la sa­
lud pública. Hipócrates inauguró la verdadera filosofía 
de la enfermedad, anunciando que todos sus fenómenos 
son igualmente divinos. No se refiere ya la peste i 
antecedentes accidentales; y  á consecuencia de esta 
doctrina, se ha verificado una completa revolución 
el pensamiento moderno. Enfermedades no menos de­
sastrosas que las que diezmaron á los griegos en 
sitio de Troya, esperaban en Crimea al ejército británi­
co. Pero ¿quién en nuestros tiempos hubiera aceptado 
la esplicacion de que habían querido los dioses des­
truir el ejército inglés, para vengar los insultos hechos 
por un principe á la hija de un patriarca griego? No: se 
buscó la verdadera causa de tal desastre en la incapa* 
cidad de un ministro, y  se le obligó á dimitir sus fna* 
clones. Mas recientemente aun, á propósito de la 
bovina, hemos tenido ocasión de ver cuán fácilmeD^ 
puede una epidemia constituir una cuestión ministe­
rial. El Public Sealt Act, estableció la responsabilidad 
del ministro en todas las cuestiones de sanidad púbh' 
ca, y apareció bajo una forma práctica en la época ea 
que administraron tan hábilmente el Consejo de Sad* 
dad el conde de Shafteabury el Sr. Chadwick, y  el do®* 
tor Southwood Smith.

»Al terminar sus poderes, fundó lord Llanover aa 
gran Consejo de Sanidad, que inauguró todo un siate* 
ma de investigaciones sobre puntos de higiene pública» 
los cuales se han extendido aun más con ventajosísi' 
moa resultados, bajo la hábil dirección del Sr. Sim®̂ ‘
En el código de las leyes abundan las cuestiones de
sanidad pública, do gobierno local, de policía higiéQÍ‘̂ “
acreditando la buena voluntad del legislador; pero qO

existe un conjunto bien organizado de estas diferente  ̂
leyes.

»Lo que necesita la comunidad es un código sam  ̂
rio completo; uu solo hombre puede producirle, tois
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sobre sí su responsabilidad, y  hacerle aceptar y  san­
cionar por el Parlamento; y  ese hombre es un minetro 
de sanidad püblica.

«Leyes sanitarias sin funcionarios correspondientes 
serian letra muerta, y  nunca será perfecta una orga­
nización sanitaria, sin tener á su cabeza un jefe su­
perior. A.1 fin babrá que crear un ministerio de salud 
püblica. Entretanto sus funciones incumben natural­
mente al ministro de lo interior. Deberla dividirse el 
trabajo en cuatro grandes ramos; administración, me­
dicina, aplicación industrial y  estadística, cada uno de 
los cuales procedería armónicamente con un consejo 
de Sanidad y  jefes ejecutivos.

•Hay en Inglaterra cierta disposición á crear nuevas 
divisiones territoriales para toda clase de necesidades; 
pero en todas las grandes poblaciones pudiera tomarse 
por base la organización municipal. Deberían los m u­
nicipios nombrar un consejo de Sanidad püblica, con 
un presidente permanente; que presidiera al cuerpo sa­
nitario, y  le representara como un ministro representa 
una sección en el Parlaínento. Dejando á un lado los 
pueblos grandes, las parroquias agrupadas formarían 
la mejor base de una administración sanitaria. La iden­
tidad de las divisiones territoriales para la adminis­
tración, para la consignación de las causas de la mor­
talidad, etc., les permitirla en los casos de enfermedad 
y de epidemia seguir paso á paso las consecuencias 
de las operacionees sanitarias. Produciríase de este 
modo un progreso sólido, tan evidente como la luz del 
día; se pondriau en claro muchos errores y  defectos, 
y se disiparían no pocas ilusiones.

»EI MetropoHían act ha prescrito el nombramiento de 
oficiales de sanidad püblica, y  es indisputable que por 
ahora ha sido un adelanto tal institución. No tardarán 
6u tener todas las poblaciones médicos de la cM a i,  sin 
perjuicio de que se resuelvan varias cuestiones im­
portantes, como por ejemplo: ¿Debe el médico de la cH - 
dad en los grandes centros tener clientela? ¿Pnede en 
las poblaciones pequeñas aceptarlas funciones de juez 
lustructor de las causas de muerte? ¿Debe registrarlas 
causas de muerte, y  cerciorarse por sí mismo de las 
lue ocurran sin haberse consignado científicamente 
por un médico regular? ¿Serán los magistrados de los 
condados los que nombren los módicos de los mismos?

»La medicina püblica se halla en el dia en su pe­
riodo de evolución. A medida que se aprecien todos 
®U3 beneficios, vendrá á hacerse una carrera para los 
médicos jóvenes. Pero la salud püblica constituye un 
campo tan vasto y  tan difícil de labrar, que exige el 
socorro de todas las clases. Necesitamos el concurso de 
las demás, y  le pedimos al químico, al ingeniero, al 
Naturalista, al hombre de Estado más elevado y  al más 
liumllde consejero municipal. El primer objeto de la 
Nledicina püblica, es impedirla enfermedad; pero tam- 
l̂ ieu consiste en poner á los enfermos en las mejores 
Condiciones para recobrar la salud, y  en disminuir

este modo la mortandad del pueblo. Prolonga así 
‘N existencia terrestre, y  acompaña á infinidad de in - 
'llviduos al través de la infancia, la adolescencia y  la 
edad adulta, hasta una vejez avanzada. La salud dá 
 ̂ ricos y  á pobres el pleno uso de sus facultades; 

templa los pesares y  fortifica el alma en las vicisitu­
des de la vida. ¿No es este un objeto verdaderamente 
pande? Difícil, pero no imposible es alcanzarle, y  si se 
•e llega á alcanzar, .se proporcionarán á la humanidad 
riquezas más preciosas que el oro. En las regiones

más sanas de Inglaterra es la vida media de 50 años; 
pero en muchas ciudades ó clases no pasa de 25 á 30 
años: en todo el reino unido no escede de 41 años. Pues 
bien, se ha probado sin género duda que por medidas 
sanitarias elementales, se disminuyen las cifras eleva­
das de mortalidad. El agua y  el aire puros, son las 
dos condiciones más indispensables para la vida: su ­
primidlas ó contaminadlas, y  el pueblo perecerá. Po­
dríase suministrar á todas las grandes poblaciones 
agua pura abundante, por una fracción de los 500 mi­
llones de libras esterlinas que han costado los canales 
y  caminos de hierro. Deben tomarse disposiciones para 
impedir la difusión de las enfermedades zimóticas. 
Sin embargo, es muy dudosa la eficacia de las actúa­
las cuarentenas, y  muy positivos sus inconvenientes. 
Cuando las condiciones sanitarias son desfavorables, 
reemplazan á las viruelas otras enfermedades. Pero aun 
suponiendo creadas las más favorables condiciones 
para la salud general, no por eso faltarán grandes pro­
blemas de medicina püblica que resolver. Es imposible 
hacer un censo general de la población, sin observar 
hartas lagañas y  defectos, muchas degeneraciones or­
gánicas y  depravaciones criminales. Saber sacar de los 
gérmenes actuales una raza de hombres perfectos, e s 
el problema final de la medicina püblica.»

Las precedentes líneas darán una idea del espíritu 
que propendo á dominar en Inglaterra respecto de la 
higiene social. La organización que constituye el ideal 
del Dr. Farr, pudiera plantearse en España tal vez me­
jor que en Inglaterra y  auu en Francia, por lo mis­
mo que tenemos desde bastante antiguo hábitos de 
centralización, que solo necesitan utilizarse y  dirigirse 
convenientemeute. En ningún país ha sido la asisten­
cia püblica tan general como entre nosotros, en lo que 
se refiere á los auxilios prestados por la medicina. Toda • 
Via se conserva la institución secular de los módicos de 
partido y  de beneficencia municipal, encargados de sa­
tisfacer las necesidades de los individuos. Hágase esten- 
siva á la Sanidad en común; comprendan los municipios 
sus intereses colectivos, como comprenden los de los po­
bres; organícense buenos centros administrativos, do­
tados de atribuciones propias, y  muy luego se verá 
surgir una legislación sanitaria, abundante en frutos 
positivos de bienestar público y  privado.

Mas para esto se necesita, ó bien una admistracion 
central, inteligente y previsora, cosa difícil de alcan­
zar eu los tiempos que corren de instabilidad política y  
de cuestiones apremiantes que absorben la atención; ó 
un movimiento espontáneo, iniciado en la circunfencía y  
elevado irresistiblemente bácia-el centro, délo cual nos 
hallamos por desgracia demasiado distantes, en virtud 
de ese mismo vértigo, que nos impide estudiar y  cul­
tivar el terreno que pisamos, y  es el que nos interesa, 
y  nos precipita en profundidades sin término ni fin.

A todo, sin embargo, le suele llegar su vez; no 
desconfiemos de que la medicina püblica pueda algún 
dia mejorar de condición.

X.

SUPRESION DE UNIVERSIDADES.

La necesidad de hacer economías por una parte, y  
por otra la de obedecer al espíritu dominaute de la li­
bertad eu la enseñanza, ban movido al Gobierno, según 
se dice, á proponer on los próximos presupuestos del 
Estado la supresión de la mayor parte de las Universi-
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dades oficiales, dejándolas á cargo de las diputaciones 
de provincia.

Semejante proyecto ha disgustado, como era natu­
ral, á las corporaciones amenazadas, y  pór todas partes 
se levantan contra él quejas y  reclamaciones. En la Ga­
ceta médica de Granada leemos á esté propósito los si­
guientes párrafos:

«Esta medida, al parecer liberal y  descentralizádorá» 
es realmente todo lo contrario, porque concede un irri­
tante y  no justificado privilegio á upos establepimien- 
tos, con perjuicio de otros, que por lo menos son lioy 
sus Iguales, desde el momento en que los qué quedan 
sin la subvención del Estado, que Seria lo dé menos, 
resultan á la vez incapacitados para dar títulos que 
autoricen para cargos públicos y  servicios oficiales. Si 
se quiere de veras libertad y  honrosa competencia entre 
los establecimientos de enseñanza, colóqucsclos en 
iguales condiciones, ó de libertad é independencia ó dé 
subvención y  privilegio, y  así vencerá y  valdrá más en 
el concepto público el que más alto coloque p\ nivel de 
su enseñanza. Por lo que á nosotros toca, v juzgamos 
interpretar bien la opinión del profesorado de Granada, 
no tememos la competencia, en igualdad circunstancian, 
con otros establecimientos: nuestros alúrauos hau ven­
cido con repetición en los concursos ú los de otras fa­
cultades inclusa la cehtral, y  esperamos que así suce­
dería en lo sucesivo. Cualquier partido nos parece pre­
ferible al propuesto: si el gobierno quiere abandonar 
todas las Univerdadps á sus propios recursos ó á los de 
las Diputaciones, Ó si las quiere conservar todas, bien 
está; pero no podemos avenirnos á que sobre las ruinas 
de la nuestra Se engrandezca ninguna otra. O liberta! 
é igualdad de veras, "ó privilegió y  protección para todos.»

Dá luego \q. Gaceta de Granada noticia .dé las cáter 
dras de operaciones, sífilis y  dermatosis, enagenaciones 
mentales, oftalmología y  enfermedades de niños, que ádeiúás 
de las oficiales, se sostienen en aquella Universidad, y  
añade el siguierlté dáto:

«Vamos á empléár para combatir victoiriosamenté 
tan deséabelláda medida la inflexible lógica dé los nú­
meros; ellos demuestran que esta Universidad, lejos de 
ser gravosa al,Estado, es al contrario productiva. Así 
resulta del siguiente est^ o  de ingresos y  gastos corres­
pondiente ál curso dé l8CS á 69.

«Jngrésok.—'^or matfículáS, 33.570 escudos.—Por gra­
dos, 57, 170 escudos —Total 90.647,

«Gastos de personal y  material, 86.420 escudos 406 
milésimas. . .

«Resulta pues hh sobranté de 4.319 esciídbs 594 mi­
lésimas.

»Ya lo veis, granadinos; sin razón de ser se os des­
poja de vuestro último y  más preciado timbre. ¡Cómo 
sí hubiese un solo español que ignorase en qué ramos 
pueden y  deben hacerse las economías de que tanto ne­
cesita este desventurado país! Pero ya séVé... pudiera 
ser peligroso tocarlos y ... vamos viviendo.»

Atendibles son las i*a¿one9 que aduce nuestro colega 
granadino, y  bastantes sin duda á conmover el ya 
casi derruido edificio de nuestra enseñanza oficial. Si 
se quiere competencia ¿por qué se la priva de los me­
dios de sostenerse? Si por el contrario se la teme y  
trata de imponér algún freno, ¿por qnó se suprimen los 
éstablecimieñtos de ehseñanra sostenidos antes por el 
Eátadot

UNIVERSIDAD LIBBE DE BRUSELAS.

El discurso Icidp-por el Sr. Gluge en la iúltima aper­
tura de esta Universidad, contiene algunos párrafos 
que meréceh tehersé presentes por los que estudian el 
problema de lá absoluta libertad de estudios, y  aun del 
ejercicio de las profesiones, en España.

Después de consignar que la Bélgica es la primera 
nación de Europa que tuvo la honra de plantear la en­

señanza libre hace cerca de 40 años, dice el Sr. Gluge, 
que tal ejemplo no ha tenido muchos imitadores; que ni 
en Prusia, ni en Austria, ni en Italia, ni en Francia, han 
renunciado los gobiernó.s á la alta dirección de los estu­
dios. «España, añade, después de su última revolución se 
ha atrevido á proclamar la libertad de enseñanza; ¡ojalá 
pUeda este noble país s.ilir por un medió de la inferio­
ridad científica y  literaria (1) en que se encuentra! 
Funesto resultado dé tres siglos de decadencia, debi­
dos al atroz gobierno de Carlos V, que reuníalos dos des­
potismos más abómihables y  nocivos, el religioso y  el 
autocrático, benévolamente llamado en nuestros dias 
gobierno personal. Porque las universidades libres no 
solamente son un foco de luces, sino que engendran 
también la independencia nacional. El primer obstáculo 
formal que Opuso la Prusia á la invasión extranjera 
fué la f  undacion de la universidad de Berlín.»

Habla luego de las dos Universidades belgas sosteni­
das por el Estado, y  de la católica de Lovaína, que atrae 
por sí sola la tercera parte de los estudiantes; y  añade; 
«la Universidad libre, á pesar de Bu título, nunca ha sido 
hostil al sentimiento religioso. Este Sentimiento es in­
nato á la especie humana, y  vivirá siempre con ella, 
como el de lo bello, de lo verdadero y  de lo justo. Solo 
varían sus formas con él cultivo de la inteligencia; 
pero entre nosotros se enseña libremente la ciencia, y 
todas las religiones viven en paz unas al lado de otras: 
el profesor y  el discípulo más ortodoxos pueden eucon- 
trarsQ feiü hostilidad con el libre pensador en el campo 
neutro dé la ciencia.»

Después de esta tolerancia, nada sospechosa en boca 
dé un partidario tan decidido de la libré enseñanza, y 
que debe dar en que peusar álós que rechazan abier- 
meuté toda conciliac ion éntre el catolicismo y  la cien* 
cía, Cuénta él Sr. Gluge las vicisitudes porque ha pasa­
do la universidad libre de Bruselas; como la ha auxiliado 
eficazáieftte él münicipío de esta población; de qué ma­
nera ha ido adquiriendo el material de enseñanza q® 
antes le faltaba, y  hasta qué punto ha contribuido á 
sostenerla la abnegación de los profesores, que con re­
tribuciones escesivamente módicas, no han escaseado 
esfuerzo alguno para desempeñar satisfactoriamente sU 
misión.

A continuación de esta parte laudatoria, el Sr. 
ge, no tiene reparo fen confesar francamente, que 1* 
universidad libre de Bruselas se halla hoy en un perío<̂  
de decadencia. «La generalidad, dice, de los estudiad' 
tes que salen de ella, no poseen esos conocimientos J 
ese espíritu cient ífleo que se encuentran en AlemaD‘* 
y  aun en Holanda.»

Investigando las causas de este mal, las halla eue' 
poco respeto qw se tributa al cuerpo docente y  á las 1®' 
titucioues científicas, y  la mala organización ie  los 
menes. No cree que deba el Estado abandonar este puu' 
to al interés particular declarando líbre el ejercicio 
de las profesiones. «La Prusia, añade, ha dado un 
importante en este camino, permitiendo á sus habitan­
tes que se dejen tratar y  curar por cualquiera, y  ^  
exigiendo diplomas ni exámenes, como no sea 
autorizarse con un título ú obtener un empleo del E®

(1 ) La inferioridad literaria d? España no es tan notable como 
ra creer el Sr. Gluge, poco conocedor sin duda de nnesiras cosas.
vía somos artistas. Respecto de la cientitica es por desgracia muy 
á lo menos en el sentido de la originalidad, pues en cuanto a -p j, 
don creemos que las clases médicas españolas pueden sostener la co r 
tencia con las de otros países. [La liedacciond Ct
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tado. Dudoso me parece el éxito de esta medida. Aun én 
los países en qüe más se respeta la libertad individual, 
como por ejemplo la Inglaterra, se multiplican los exá­
menes para vigorizar la enseflanza superior; en Escocia 
se protesta contra los examenes de loa estudiantes por 
tribunales compuestos de sus mismos profesores, y  en 
loa Eátados-Unidos de América, que poseen una ex ­
celente enseñanza primaria y  secundaria, son tan me­
dianas las Universidades, que tienen los jóvenes que 
venir á Europa para profundizar sus estudios, y  en 
todas partes sé vaü fonháudo asociaciones para pro­
teger la sociedad.»

Termina, en fin, el Sr. Gluge su sensato discurso, 
pidiendo que, sin renunciar á la libertad absoluta de en­
señanza, se establezca un jurado central de exámenes, 
con na programa bien circunstanciado, que se dirija más 
Ua inteligencia que á la memoria de los discípulos; 
y que se addpten con urgencia las demás reformas ne­
cesarias para elévar la enseñanza á la altura que le cor­
responde.

Este camino és en su concepto el único qúo puede 
librar á la sociedad de los escollos que la amenazan: la 
anarquía 6 el despotismó.

Apliquen si gustan á nuestra España las preceden­
tes rebeliones los reformadores de nuestros estudios uni­
versitarios. Sí se quiere progresar respecto de este 
punto, sea cualquiera el sistema que so adopte, y  ya 
le plantee el gobierno á nombre de la sociedad, ya la 
sociedad gobernándose á sí propia, lo que se necesita 
ente todo es enseñanza-verdad y  títulos-vérdád. La 
enseñanza-mentira y  los títulos-mentira, asi pueden 
darse libremente como de oficio, y  aun se darán más 
fácilmente allí donde sea más vaga y  poco definida la 
responsabilidad del profesor.

Los medios de conseguir tal fin son cuestión do espe- 
riencia, porque deben natáralmetite variar según las 
circunstancias. Pero creemos que nd distará mucho de 
Convenir á España lo que en Bélgica se considera ven- 
tajoso y  necesario. Él Estado, el municipio ó la sociedad 
particular que se propongan enseñar, deben no olvidar 
jamás que obrarán contra sus mismos fines, sino cuen­
tan con estas dos condiciones: óuems escuelas y  rigor en

eatámenes. X.

CRONICA.
Eitado sMitario de ladrid.—El temporal que ha reinado 

en la corriente semana, ha seguido siendo seco y  frió, 
descendiendo el termómetro ha'sta uno bajo cero. Dispu­
táronse la supremacía el viento Norte y  el Nodeste, que 
soplaron con mayor ó menor fuerza, imprimiendo en el 
estado atmosférico las oscilaeione.s características á su 
Indole y  naturaleza: de aquí el déséquillbrlo de la tem­
peratura, presión barométrica que por lo regular fue 
jnUy elevada, y  la váriédad en los fenómenos meteoro­
lógicos. Es muy de temer que semejantes vicisitudes 
etmosfóricas sean precursoras de otras más desapacibles 
y molestas.

De no larga duración, esceptuando las toses, las ron- 
l̂ueras y  los catarros, aunque si graves é Intensas, fué 

las enfermedades que reinaron en 10 general. En 
tpdas ellas predominó el carácter catarral ó inflama­
torio, habiendo muchas calenturas de esta índole, fleg- 
^a<iaa de los pulmones, del hígado y  del estómago: no 
Escasearon, las inflamaciones de las membranas serosas, 
EEpecialmente las del pecho y  cerebro, y  por último las 
de los tejidos fibrosos. Se han observado algunos casos 
de cuartanas, erisipelas, oftalmías y anginas.

has afecciones crónicas, particularmente las del pe­
cho, se han exacerbado en estos dias, A causa sin duda

á la frialdad y  sequedad dfel temporal, y  habiendo oca­
sionado algunas víctimas más que en las semanas an­
teriores.

Traslación.—Se ha concedido pase para la isla de Cuba 
áD . Vicente Caballero y  Alvaro, pritü'xír ayudante mé­
dico mayor militar, de reemplazo en Madrid, cOü las 
ventajas del empleo de médico de Ultramar.

Jubilaciones.—Accediendo á sus deseos se ha concedido 
la jubilación al catedrático de clínica médica do la Uni­
versidad dé Valladolid, D. Genaro González. También se 
ha concedido la jubilación al catedrático de fisiología 
de Valladolid, D. Hipólito Fernandez Frutos.

Monumento dedicado al Sr. Cerisse.— Se han empezado á 
reunir suscriciones destinadas á la erección de un mo­
numento que eternice la memoria de este ilustre profe- 
sor. Bien hacen los pueblos y las clases que significan 
así los sentim ientos de gratitud y  aprecio que les inspi­
ran las buenas Obras y  las inteligencias privilegiadas. 
La Francia se va poblando de este género ele recuerdos 
permanentes, que houran su pasado y  estimulan para el 
porvenir.

Guerra á los vejigatorios.—El Dr. Fonssagrives esta h a ­
ciendo una cruda guerra á los vijigatoriós, principal­
mente en los niños, que merece fijar la atención. El 
determinar bien su utilidad y  sus inconvenientes es 
sin duda alguna üfi importantísimo puüto de terapéu­
tica; porque es de presumir que hay en el asunto en­
tre los prácticos grandísimas y  arraigadas preocupa­
ciones. Recordemos elód ioque los tenia nuestro Mas- 
deval l .y que calificaba á este recurso terapéutico de 
dár&aro y africano remedio.

U sanidad en Persia.—No sabemos si progresando ó re­
trogradando, que todo podrá ser á gusto dcl que lo juz­
gue, la Persia se ha propuesto organizar sus asuntos 
de sanidad pública. Parécela que bajo este punto de 
vista se halla menos adelantada que en otros países; 
qué la libertad allí reinante no es tan aceptable como 
la reglamentación adoptada en Francia. Asi es que, 
siguiendo los consejos del doctor Tbolozan, ha hom­
brado el Schal, en Teherán, un Consejo de Saniiadj y  un 
servicio general de medicina, de los cuales es presi­
dente dicho profesor, y  que han empezado ya á funcio­
nar, ocupándose, entre otras cosas, en las medidas en- 
camlrádas á contener las irrupciones del cólera asiático.

Por falla de cnidado.—Un farmacéutico á quien se en­
cargó la preparación de una mixtura en que entraban 

el clorato de potasa y  et hipoposfito de sosa, tuvo la 
inadvertencia de colocar estas dos sales juntas en un 
mortero, y  triturarlas fuertemente. El resultado fué 
una explosión que pudo traer gravísimas consecuen­
cias. Hubiera sido pre ciso triturar cada sal por separado 
y  reunirías después.

Apología de los pescados cono slimeoto.—'En un informe diri­
gido al Consejo legislativo de Massachuaetts se lee la 
siguiente apología de la alimentación íctláfaga: «Cor- 
reaponde, dice, en gran manera este alimento á las ne­
cesidades del organismo humano. Restauraj toda la 
economía, sobre todo después de una gran fatiga inte­
lectual. Ningún otro alimento repara tan bien las pér­
didas del cerebro, como lo prueba la observación de 
que los habitantes de las costas son en todas las par­
tes del mundo los más inteligeales. Los pescados con ­
tienen gran cantidad de fósforo, elementq químico, ne­
cesario para el perfecto desarrollo del cerebro’. No qjie- 
remos decir que él uso exclusivo del pescádo puéda 
hacer un genio de un idiota; pero es indudable que nos
cumple impedir que padezca el cerebro por faltado sus 
elementos ésenciales » He aquí un h,echo experimental 
adenitido con bíístánte ligereza, y  una hipótesis químiq- 
trica por demás aventurada. Nueva prueba en apoyo de 
los pBlígrós del raxjionálísmo que se titula positivista.

Peiigroj de la coqoelena. —El Dr. "Witherwax, médico de 
Jowa, ha muerto, según parece, víctima de su afan 
de no parecer viejo. Acostumbraba teñirse el pelo y loa 
bigotes valiéndose del plomo, y  después de experimen­
tar por largo tiempo accidentes análogos á los cmicoa 
saturninos, vino á morir, presentando en la autópsia 
plomo depositado en el hígado y  en uno de los riñones, 
que no había podido introducirse por otra vía en el or*« 
ganismo.
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LactiDcia coa biberón.—Los datos estadísticos reunidos 
por el Sr. Beaugrand, demuestran sin género de duda 
la influencia que ejerce la latancia con biberón en la 
mortandad délos niños; de 1.279 criaturas muertas des­
de 1860 á 1866, se hablan criado al pecho 498; con bibe­
rón 699, y  82 habían sido destetadas prematuramente. 
Los resultados de la lactancia artificial aparecen, como 
era de suponer, tanto más perjudiciales, cuanto menos 
tiempo tienen los niños; puesto que en el expresado nú­
mero de 1279, pueden hacerse tres secciones: 1.*, en el 
primer mes, criados al pecho murieron 203, y  con biberón 
397; 2.*, desde uno á 3 meses murieron 96 de los criados 
al pecho y  119 con biberón; y1 . " ,  desde los tres meses 
á un año sucumbieron 196 do los primeros y  solo 133 
de los segundos. Además, también perecieron en esta 
época los 82 destetados prematuramente. Se ve, pues, 
que en los primeros meses sucumben con el biberón 
todos los niños más débiles, y  que sin duda por sobre­
vivir solo los más robustos, quedan desde el tercer mes 
en mejores condiciones de supervivencia que los otros, 
los alimentados con biberón.

Imprevisión de los médicos en Espina.—Es para llamar la 
atención lo que está sucediendo en nuestro país con 
las clases médicas y  otras científicas. Tenemos un Mon- 
te-pio facultativo perfectamente organizado, donde á 
costa de un corto sacrificio anual puede asegurar todo el 
que gústela subsistencia de su familia; y  sin embargo 
de ello, son poquísimos los que ingresan en dicha socie­
dad, viendo ios más indiferentes que se quedan en el 
abandono sns esposas y  sus hijos. ¿Cómo se explica este 
fenómeno?—Además hay en Madrid una Sociedad filan­
trópica que cuenta largos años de existencia, la cual 
socorre por una vez á las familias de los que fallecen con 
tantos escudos como sócios existen. Pues también en 
esta son muy contados los que ingresan, no obstante 
la puntualidad con que llena sus compromisos, la sen • 
cillez de sn organización, y  el hecho de reducirse todo 
el sacrificio á una especie de limosna en obsequio de 
atribuladas familias, que servirá muchas veces para dar 
sepultura álos compañeros difuntos. ¿Es posible, cuando 
intereses tan respetables se desatienden, que tenga 
buen éxito ningún proyecto de asociación? Dudamos que 
puedan fundarse asociaciones tan útiles, tan seguras 
ni tan bien administradas como las referidas, y  sin em­
bargo de ello , pocos se cuidan de ingresar. ¡En el 
pecado vá la penitencia!... A sa  seguridad nada afecta 
el número de los sócios; antes el último que quedara li­
braría en una y  otra mejor, pues que seria dueño en el 
Monte-pío de algunos millones de reales, y  en la Filan­
trópica habría vivido más que todos sus consócios.

Üeclaricioa imporUnte de na ainislro.—El periódico la Paz de 
Murcia, refiriéndose á la inauguración de la universidad 
libre en aquella capital, asegura que el ministro de 
Fomento dijo en este acto, clara, terminante y  esplici- 
tamente, que los grados y  títulos conferidos en las uni­
versidades librea serian válidos para todos los cargos 
oficiales, y  que al efecto se conferirian por jurados mia- 
tos, lo que así quería se hiciera saber á todos los inte­
resados en dicha universidad y  las demás de España, 
para tranquilidad y  seguridad de las mismas y  de sus 
alumnos.

Eaienania.—La de la facultad de farmacia ha quedado 
en Valencia con carácter oficial; y  por tanto, equipa­
rada á la que se dá en las otras universidades del reino.

Colepo de medicioa para señoras.—Se va á establecer un 
colegio de medicina en Suecia en el que serán admitidas 
las que lo deseen, con tal que hayan cumplido 17 años. 
En este colegio recibirán las mujeres la instrucción 
médica más completa; después de graduarse y  haber 
obtenido el título de doctoras, podrán ejercer la medici­
na en cualquier parte del reino.

Oposícione».—El dia 22 del actual á las cuatro y  media 
de la tarde, en la sala de juntas del hospital General, 
darán principio los ejercicios de oposición á las plazas de 
médicos que hay vacantes en la beneficencia provin­
cial, según acuerdo del tribunal nombrado por la dipu­
tación, bajo la presidencia del diputado Sr. Anglada.

Defoncion. — Acaba de fallecer en Zaragoza nuestro 
amigo y  acreditado profesor, médico de la Beneficencia 
provincial de aquella ciudad, D. Gabriel García y  En- 
guita.

Dniversidsdes libres existentes en España.—En la actualidad 
hay en nuestro país las universidades libres siguien­
tes : Cáceres, Múrcia, Oñate, Vitoria, y la Laguna (Isla 
de Tenerife en Canarias),

Ss dá también la enseñanza libre en las universida­
des de Barcelona, Salamanca, Sevilla y  Valencia, y  en 
varias otras poblaciones, como en Astorga, Avila, Bar­
celona, Burgos, Madrid y  Valladolid. Por último, en 
todas las Universidades se han ampliado enseñanzas que 
anteriormente se hallaban incompietas.

Errata.—En la segunda línea del quinto párrafo del 
artículo de entrada, uúm. 829, se dice: «poco latente ü 
oculta»; léase: «pero latente ú oculta.»

YACAIÍTES.
-;-La de médico-cirujano deAlgatocin, provincia de Málaga; su do­

tación 530 escudos por la asistencia de las familias pobres y las igua­
las con las pudientes. Las solicitudes hasta el 12 de Diciembre.
. — médico-cirujano de Cuacos, provincia de Cáceres; su dota- 

ciOQ aOO escudos pagados de fondos municipales por la asistencia fa­
cultativa á los vecinos pobres y las igualas con los acomodados. Las 
solicitudes hasta el 31 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Membrilla, provincia de Ciudad-Rea'; 
su dotación 400 escudos por la asistencia de 200 familias pobres y las 
Igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 5 de Oicierabre.
_—La de medico-cirujano de Sabiote, provincia de Jaén; su'dota­

ción 400 escudos por U asistencia de 300 familias pobres y las igualas 
con las pudientes. Las solicitudes hasta el 16 Diciembre.
•— médico-cirujano de Caravaca, provincia de Murcia; su dota­

ción 400 escudos por la asistencia de las familias pobres y las igualas 
con las pudientes. Las solicitudes hasta el 16 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Ojón, provincia de Malaga; su dota 
cion 500 escudos pagados de fondos municipales por la asistencia de los 
vecinos pobres y las igualas con los acomodados. Las solicitudes hasU 
el 19 de Diciembre.

--La de médico-cirujano de Navas de San Antonio, provincia de
fotacion 300 escudos por k asistencia de 60 familias pobf«* 

y/OO por la de los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 8 Diciembre.

ANUNCIOS.
VERDADERO ESTRAGTO

D E C A R N E  LIEB IG ,
y garantido por sb inveotor, el célebre qoinuct 

VON UE8IG,
el dnico analizado

JUSTOS . . ____ ,
tL dstco QUE OÍTDVO LOS MAYORES PREMIOS EN TODOS LOS CONCÜBSOI

CIENTÍFICOS,
aprobado por la Junta de Sanidad.

el desarrollo que vá lomando este gran descubrimiento, qu® 
dkiaíS^  ̂™tichas imitaciones más ó menos defectuosas y á veces perju-

No aceptar el verdadero extracto de Caroe Liebíg, sino en sus 
notes de origen, exigiendo sobre cada uno de estos;
MA  ̂D£ LIEBIG, la  d e  s u  d e le g a d o  el P ro fesor

PElTENKOFEHy la  etiqueta de la agencia generalESPAaA*
J. PECASTilNG, calle de la Cruz, 12, principal, lUDRW-

“ ás cada dia, U®' “ "••'‘'—''““'•a vu U4ciii,ítt8, reconocen mas caui Qia, 
mmeusas ventajas de esta preciosa sustancia, indispensable en todas 1»» 
casas por los muchos recursos que ofrece en las cocinas.

convalecientes y niños raquíticos, es el alímen̂  mis sano, más digestivo y más fortificante que existe.
k doctores eu medicina han tenido ocasión de

juzgar sus buenos resultados; y en su libro célebre cEl hombre Sano 
L L a. 1 el Profesor, DOCK DE LEIPZIG, dice, qu®de todas las sustancias alimenticias, EL EXTRACTO DE CARNE LlEBlG ocupa el primer lugar.

toda España, Boticas, Droguerías y Almacenes de come** 
tibies á 70 reales el bote de libra, 36 reales el de media, 19 reales el d» 
cuatro onzas, y 9 reales 75 céntimos tas dos onzas. (207)

Garacion legura de la coqueluche ó toi ferina.
á la humanidad en su infancia, desa* 

durante 12 ó 13 dias consecutivos las inhalaciones de 1* 
thermas de Matlieu en Alhama de Aragón. Se dá e«t® 

fu pL í observarse su desarrollo en diferMtes puntos de
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